
  
    
  


  
    


    A mis enemigos. Gracias por hacer que esto sea posible.


    Seguid así, por favor.

  


  CAPITULO I


  


  Tara estaba sentada mirando por la ventana con un sobre el regazo. Suspiró, preocupada, no sabía cómo iba a solucionar el problema en que se había transformado su vida. Su padre, un hombre débil, se había casado a los seis meses de la muerte de su querida madre ocurrida dos años antes. Su madrastra, una chica con dieciocho años, uno menos que ella, era una bruja ambiciosa y egoísta a quien le molestaba la simple existencia de la hija de su marido. Esto, lógicamente, le provocaba muchos problemas, ya que su padre nunca le quitaba la razón a su mujer, parecía estar hechizado por ella, y quizás lo estuviera.


  La anciana, que cosía a su lado, la miró inquisitivamente


  -¿No lees? - bajó la mirada hacia el libro y se encogió de hombros, había olvidado que lo tenía.


  -Estaba pensando que no me puedo creer que mi padre haya accedido a entregar mi mano sin preguntarme, no quiero casarme, todavía no.


  -Hija, ya te he dicho que yo creo que has tenido suerte, ¿acaso no es guapo Eoghan ?, ¿no te trata bien?, y además no tendréis problemas económicos, su familia es rica, aunque eso nunca podría ocurrir con la dote que te dejó tu madre.


  Volvió de nuevo a mirar por la ventana, desde el asiento tallado junto a la ventana de su habitación podía ver pasar los carruajes de caballos y a los paseantes a esa hora, ya tardía, de la tarde. Al girar un poco más la cabeza y como se estaba haciendo de noche, pudo ver su reflejo en el cristal, el mismo que veía todos los días en el espejo , y que no le agradaba, cuánto le gustaría tener un pelo rubio y los ojos azules, a cambio había heredado el cabello indómito rojo borgoña, que intentaban tapar siempre que iban a alguna reunión de la sociedad, su madrastra le había dicho en varias ocasiones que ese color de pelo no estaba bien visto, y que tendrían suerte si alguien pensara seriamente en casarse con ella. Su padre escuchó esta conversación, pero no dijo nada, como hacía habitualmente. Tara le miró con tristeza ya que ella había heredado el color de pelo de su madre y eso había hecho que se sintiera orgullosa. Sus ojos, sin embargo, eran como los de su padre, aparentemente de color violeta, aunque en realidad eran de un azul profundo y dependiendo de la luz podrían parecer violetas. Era otro de sus rasgos que según Eve, su madrastra, iban a dificultar que encontrara novio


  -Nanny yo aprecio mucho a Eoghan, él lo sabe, pero no siento eso por él, no le quiero, si mi madre viviera esto no pasaría.


  -Ya cariño, pero no vive, tienes que hacerte a la idea ya, tu padre se ha vuelto a casar y las cosas tienen que cambiar, tenemos que dar gracias que Eoghan es un hombre amable y que te tratará bien, podría haber sido peor, si dependiera de tu madrastra seguro que no hubieras salido tan bien librada, pero vamos a ser positivas, por cierto, hay que empezar a moverse- se levantó de la silla donde dejó la labor, y le hizo un gesto a Tara para que fuera con ella- vamos niña hay que empezar a prepararte , ya sabes que esta noche vais a Almacks. Voy a llamar a tu doncella.


  Suspiró de nuevo y dejó el libro bajo la ventana siguiendo a su anciana amiga hacia el cuarto de baño.


  


  


  Cedric Kellan se encontraba en una situación insostenible. Con sus casi dos metros de estatura, era un hombre fuerte, ancho de espaldas y con unos músculos poderosos, en gran parte por sus carreras nocturnas. Por primera vez desde que habían muerto sus padres se sentía indeciso, y apático con respecto a su familia y a su clan.


  Estaba vistiéndose frente al espejo, siempre lo hacía él en contra de las costumbres de la alta sociedad, con quien ahora estaba conviviendo, pero seguía sin poder soportar que extraños le tocaran, en ese momento entró en su habitación, sin llamar por supuesto, Niurka. A pesar del odio que sentía por ella, tenía que reconocer que, en cuanto a belleza, era incomparable.


  -Te he dicho que nunca entres sin llamar- siguió haciéndose la corbata para no darle la satisfacción de que supiera cuanto le molestaba su presencia.


  -Ya querido- arrastraba la erre como hacía desde que se conocieron y se casaron hacía ya 10 años- pero tengo que comentarte un tema importante, esta noche va a la fiesta mi primo Vladimir, me acabo de enterar, espero que no hagas ninguna escena, va con su mujer.


  -No te acabas de enterar, los dos lo sabemos, pero no importa, ¿algo más? - ella frunció el ceño por su apatía, en otra época de su vida esa información hubiera supuesto una enorme discusión.


  -No, era solo eso.


  -Pues cierra la puerta al salir- se dirigió hacia el baño dándole la espalda a propósito, ella salió gruñendo y dando un portazo.


  


  Cedric se apoyó en el lavabo bajando la cabeza entre los hombros y respirando hondo, como la odiaba, sino tuviera otras responsabilidades, no creía que pudiera soportar verla sin romper su precioso cuello. Levantó su mirada para verse en el espejo, no se engañaba, se había transformado en un hombre amargado y cínico, que solamente aspiraba, a sus 34 años, a ser capaz de soportar su asquerosa vida.


  El trayecto hasta Almacks se hizo en completo silencio, en el carruaje se podía cortar la tensión, los dos ocupantes, sentados uno enfrente del otro, iban mirando por la ventanilla para intentar llegar a la fiesta sin volver a discutir, a ninguno de los dos les interesaba hacerlo en público dados sus caracteres tan explosivos.


  


  Tara estaba sentada enfrente de su padre y su madrastra, no obstante, miraba por la ventanilla, para no tener que hablar con ninguno de los dos. A la fiesta también asistiría su prometido, con quien se encontraría por primera vez tras que su padre le hubiera comunicado que se iban a casar. Ella sabía perfectamente que le había convencido su nueva mujer, y que su padre hacía todo lo que ella decía, solo hacía meses que se había casado y ya no recordaba cómo era vivir sin Eve en casa dirigiendo todo y a todos. En cierta manera, estaba contenta de no tener que seguir viviendo allí, quizá no fuera tan mala idea casarse con Eoghan, era bueno con ella y la tenía cariño, tenía razón su Nanny, era tonta esperando algo más, debería estar contenta, cuadró los hombros y se prometió a sí misma intentar ver el lado positivo de todo ello. El carruaje frenaba, bajó después de su madrastra ayudada por el palafranero y seguida de su padre, les dejó que la precedieran en la escalinata hacia la entrada de Almacks, decidida a disfrutar de la noche, por lo menos bailaría, lo que le encantaba, y que casi nunca podía practicar.


  


  En la entrada había una pareja discutiendo, no escuchaba lo que se decían pero el tono era muy desagradable, su padre les pidió paso educadamente, y Tara se fijó en la mujer, era bellísima, muy alta, con un cuerpo espectacular, morena con ojos azules, pero sus ojos eran fríos como el hielo, su mirada transmitía crueldad, a la vez se giró el hombre que la acompañaba, el más alto que había visto en su vida, pelo negro y ojos dorados, que se quedaron unidos a los suyos mientras ella sujetándose las faldas del vestido y la capa subía los escalones de la casa, el hombre la seguía mirando pero ella bajó la mirada algo asustada, tenía una sensación rara y se le había acelerado el corazón.


  Se mordió el labio inferior, manía por la que Nanny siempre la regañaba, y dejó que uno de los criados le retiraran la capa. Después de que les anunciaran, se dirigieron a las anfitrionas para saludarlas, aunque pronto se encontró sola debido a la gran cantidad de gente que había en el salón. Empezó a sentir mucho calor, por la gente y también por el vestido que llevaba, de terciopelo azul oscuro bordado con perlas que resultaba muy pesado y caluroso, se empezó a encontrar realmente mal, intentó localizar a su padre, pero no le veía, con su metro sesenta de estatura no podía ver por encima de las cabezas de los demás. Maldijo ser bajita, no por primera vez llevándose la mano a la frente, notó que tenía sudor frío, se mareaba...


  -Se encuentra mal? - la voz hizo que levantara la cabeza hacia el hombre que había visto en la entrada quien estaba inclinado hacia ella y le había puesto previsoramente una mano en su codo derecho.


  -No, no se preocupe- no podía decirle a un desconocido que estaba mareada, si se enteraban en casa estaría castigada un mes.


  -Tiene cara de estar a punto de desmayarse, tranquila venga conmigo- miró por encima del gentío que les aplastaba y dijo algo que ella no entendió pero que parecía una maldición- vamos, la cogió de la mano al darse cuenta que si no sería imposible sacarla de allí. Tara le siguió medio tropezando hasta que le condujo por un pasillo a una puerta, la abrió y primero metió la cabeza, luego volvió a tirar de ella hacia la habitación y cerró tras ellos. La chica no sabía qué hacer, tenía el estómago revuelto la cabeza se le iba. El hombre parecía estar enfadado, pero no era capaz de sacar fuerzas para irse de allí. Tiró de nuevo de ella hasta que la hizo sentarse en una butaca, y, apoyó suavemente la mano en su nuca para que aproximara la cabeza hacia las rodillas.


  -Abre un poco las piernas para bajar la cabeza lo máximo posible- ella lo hizo, era eso o vomitarle en los zapatos, y entonces se hubiera muerto de vergüenza.


  Siguió en esa postura unos minutos, no supo cuánto tiempo, hasta que empezó a notar que estaba mejor y que su salvador estaba acariciándole suavemente la nuca con el pulgar, eso la puso nerviosa de nuevo. Se empezó a incorporar.


  -Espera, aguanta unos segundos más, no quiero que te desmayes y tener que ir a buscar a alguna de las brujas anfitrionas de este lugar- ella soltó una risa nerviosa por la descripción de algunas de las mujeres posiblemente más poderosas de la sociedad, tenía una voz profunda, ronca, con un acento fuerte.


  -Estoy mejor, de verdad, ¿le importa que me incorpore? - el hombre quitó la mano y la dejó incorporarse. Ella apoyó la espalda en el respaldo respirando hondo, mientras, el hombre, la miraba atentamente como si fuera un problema que tuviera que resolver, ella nerviosa bajó la vista al suelo.


  -Mírame- ordenó- levantó la mirada asombrada, ese hombre no tenía modales- ¿por qué bajas la vista?


  -Le agradezco que me haya ayudado, pero tengo que marcharme- no contestó, sentía que se había puesto colorada, lo que faltaba para terminar de parecerle una ridícula.


  -Espera un poco- le sujetó el brazo y volvió a mirarle la cara atentamente, buscando algo en su rostro, a continuación, le cogió una mano- ella pensó que era para besársela- y aspiró su olor, cuando lo hizo, la soltó como si se hubiera sorprendido o asustado.


  -¿Quién eres? - esto sí que era raro, era guapo de acuerdo, pero estaba como una cabra.


  -Yo creo que debería irme- volvió a sujetarla- tu nombre, por favor- la segunda frase se notaba que era algo que no salía habitualmente de sus labios


  -Tara O`Malley


  -¡Dios! - volvió a mirarla el rostro – tenía que haberte reconocido. Yo conocí a tu madre.


  -¿Si ?, ¿y usted se llama? - preguntó extrañada.


  -Cedric Kellan, soy escocés – tu madre estuvo en mi tierra antes de que tú nacieras pasando una temporada, y la conocí, era muy hermosa- iba a decir algo más, pero se lo pensó mejor.


  -Sí que lo era, ¿sabía que había muerto?


  -Sí, me enteré. Tú eres igual que ella, bueno quizás ...


  -¿Más fea? – preguntó sonriente, estaba acostumbrada a que se lo dijeran.


  -Al contrario, eres más hermosa que tu madre.


  Ella le miró analizándole, como experiencia extraña ya estaba bien, si su padre la pillaba en esa habitación con ese hombre, ni boda ni nada, ¡directa al convento de por vida!


  -Antes de irme ¿le puedo preguntar algo?


  -Por supuesto, si no te puedo contestar no lo haré.


  -Al cogerme la mano ¿Por qué me la ha olfateado?


  -¿Eso he hecho? - sonreía burlón


  -Sí


  -Tenía que confirmar algo, había olido un aroma al ayudarte a que te inclinaras, pero no estaba seguro.


  -Seguro de qué?


  -De que hueles a canela.


  -No uso perfume


  -No he dicho que lo uses, ese olor sale de tu piel.


  Uy uy uy, momento de salir corriendo- Lo siento, pero de verdad que me tengo que ir, sino voy a tener problemas.


  -De acuerdo, te sacaré de aquí àlainn- se levantó siguiéndole hacia la puerta- ¿qué significa esa palabra, debilucha? - sonrió.


  -Hermosa- la acarició con su voz, ella noto que volvía a ponerse colorada


  -Salgamos no hay nadie en el pasillo- le cogió de nuevo de la mano, y ella le siguió preocupada, al mirar al frente retorció la mano para soltarse, venía su padre


  -Tara!!, te hemos estado buscando, qué hacías?- no veía a su madrastra, pero el estado de enfado de su padre era una de sus obras en la sombra, estaba segura, su padre dirigió su mirada a las manos enlazadas, ella consiguió soltarse y abrió la boca para explicar la situación, antes de poder decir nada recibió una bofetada por primera vez en su vida, que hizo que se le girara la cabeza y chocara con la pared, sus dientes chocaron con su carne lo que provocó que probara su propia sangre y se quedó mirando asombrada a su padre. Nadie le había pegado nunca.


  -¿Qué hace?, ¿Está usted loco? - Cedric no había estado tan enfadado en su vida, cogió el brazo del otro hombre apretando hasta que sintió que si seguía apretando le rompería el hueso. Se giró hacia la mujer que lloraba en silencio mirando hacia su padre, Tara se acercó a él y le puso la mano suavemente en la que mantenía apresado a su padre.


  -Cedric, por favor suéltele, es mi padre- gruñó en contestación, no pudo evitarlo- por favor- la miró de nuevo, sus ojos, llenos de lágrimas, en ese momento eran violetas – por favor- ninguna otra cosa habría funcionado - de acuerdo, límpiate las lágrimas un poco y déjame que hable con tu padre unas palabras- ella le miró preocupada- no le haré daño te lo prometo.


  Esperó unos segundos a que se fuera y cogió a su víctima por el cuello.


  -Si vuelve a tocarla le mataré, no me importa que sea su padre, y le aseguro que me enteraré, ¿sabe quién soy? - el otro negó con la cabeza- Cedric Kellan, estoy seguro que ha oído hablar de mí- Cormac empezó a sudar sin poder evitar los temblores de miedo que le recorrían el cuerpo.


  -Nunca le haría daño, es mi única hija, y la quiero- Cedric le enseñó los dientes en una parodia horrible de una sonrisa.


  -Está avisado, de vez en cuando preguntaré por ella, no se le olvide, a partir de ahora si quiere vivir, procure portarse como un padre y no como un hombre cuya mujer le tiene cogido por las pelotas- él si le conocía, era parte de su trabajo, estar informado de todo y de todos para intentar preservar su especie.


  Se dio media vuelta con un gesto de asco y se dirigió al salón para beber algo, no entendía por qué estaba tan enfadado, pero tenía que conseguir tranquilizarse, la luna llena estaba demasiado próxima.


  Tara entró de nuevo en el salón de baile, con la respiración entrecortada, no entendía lo que acababa de pasar, respiró hondo para tranquilizarse mientras se tocaba ligeramente la mejilla, estaba ardiendo, sabía que, debido a la blancura de su piel, se vería roja en ese momento. Inspiró para evitar volver a llorar, cuando alguien le tocó el brazo delicadamente. Se giró hacia su nuevo prometido.


  -Eoghan! - le sonrió, porque después de lo vivido se alegraba de verle, siempre estaba tranquilo y eso era lo que necesitaba en ese momento.


  -Buenas noches Tara- se inclinó hacia su mano besándola suavemente- estás preciosa, como siempre-


  -Eres un adulador, pero muchas gracias Eoghan, ¿te importa si vamos a beber algo? Tengo la garganta seca.


  -Por supuesto que no- le ofreció su brazo para que se apoyara en él- mientras se dirigían hacia la mesa del ponche - ¿te ha pasado algo en la mejilla querida?


  -Un pequeño accidente, sin importancia, en un rato no se notará- se puso la mano sobre la zona que todavía le escocía


  -Un accidente contra la mano de alguien, se notan los dedos, creo que cuando cojamos nuestro ponche deberíamos salir al jardín para que te de el aire y se pase antes, además así no lo verán - la miró para ver si contestaba, pero ella dirigió la mirada al suelo, mala señal, conocía bien lo cabezota que era, no le iba a contar nada, apretó la mandíbula enfadado, seguro que había sido el cabrón de su padre.


  -Sí, muy bien, me apetece tomar el aire, tengo mucho calor


  -Ve saliendo hacia el jardín, voy a por las copas de ponche y te sigo, no te preocupes, hay bastante gente fuera, busca un banco cerca del laberinto y te sientas, ¿te parece?


  Si- le miró- gracias- él asintió sin contestar, los dos estaban metidos en un compromiso que ninguno había buscado, y tenían que intentar llevarlo lo mejor posible.


  


  Conocía el jardín, había estado más veces, le gustaba la zona del laberinto, pegado a él había un banco donde se sentó. Escuchó unos sonidos, pero no podía ser lo que parecía, después de unos segundos se convenció. Había una pareja tras ella que estaban haciendo lo que se suponía que solo se podía hacer en su casa. Terminaron enseguida, después de escuchar unas palabras en un idioma que no reconoció salió la mujer que había visto en la entrada con Cedric, iba arreglándose el escote, la miró despectivamente y siguió su camino. Segundos después lo hizo un hombre algo más alto que ella y también moreno y con ojos azules, cuando la vio, se acercó a ella.


  -¿Pero bueno, que tenemos aquí? ¿Cómo es que te han dejado sola? - estaba borracho y se sentó a su lado, Tara se levantó, pero él la cogió del brazo y la volvió a sentar, luego la miró a los ojos fijamente, cogió su mano y la olió.


  -Canela…vaya sorpresa


  -Suéltala ahora mismo Vladimir- Cedric había llegado hasta ellos sin hacer ruido, al verle, el hombre, sonriente, volvió a coger su mano.


  -Es encantadora Cedric ¿no es verdad? - le dio un beso en el dorso de la mano sin dejar de mirar al otro a los ojos, hasta ella se dio cuenta de que lo hacía por provocarle. Cedric se abalanzó hacia él y le levantó de la pechera, luego le empujó en dirección al camino.


  -Si vuelves a tocarla no podrás tocar nunca nada más, ¿me has entendido? - Cedric se puso frente al otro hombre interponiéndose entre este y Tara enseñándole los dientes- la chica no entendía nada puesto que hablaban en ruso.


  -Si, si, no te preocupes, no hace falta que me arranques ningún pedazo, lo he entendido, más de lo que crees- su mirada se volvió maliciosa- ¿canela... no?, mala suerte Cedric, ya la he olido- sonrió presuntuoso


  -Vete a follarte a tu prima que seguro que se ha quedado con ganas de más- Vladimir le miró sorprendido.


  -¿Qué dices?


  -Que cada vez que te acuestas con esa puta yo me entero, tengo mis métodos, pero no me importa, incluso te agradezco que le quites las ganas, porque yo no pienso hacerlo y ya es bastante insoportable estando atendida, o quizás no eres suficiente para ella. - le sonrió y esa sonrisa le dio más miedo que todo lo que le había dicho, Tara también estaba muy asustada por el tono de voz de Cedric, se había vuelto mucho más ronco, y daba la sensación que entre algunas palabras emitía gruñidos como si fuese un animal, no se atrevía a moverse. Vladimir se fue casi corriendo y Cedric estuvo unos segundos respirando hondo intentando calmarse antes de volverse para hablar con ella.


  -¿Qué haces aquí?


  -Me ha dicho mi prometido que le esperara aquí, que estaría tranquila, como adivino no tendría precio- sonrió.


  -¿Prometido? - casi gritó - Sí, Eoghan Murphy, nos conocemos desde niños, nuestras familias son vecinas en Irlanda


  -Entiendo- los ojos le brillaron febrilmente, Tara estaba hipnotizada por su color- ¿Qué tal tienes la mejilla?


  -Muy bien, ya no noto nada- se volvió a tocar, casi no escocía.


  -¿Te pega habitualmente?


  -Nunca me había pegado, pero ha cambiado mucho desde la muerte de mi madre- desvió la mirada de esos ojos dorados que veían demasiado hacia el seto que tenía enfrente.


  -Escucha Tara, si alguna vez necesitas ayuda, avísame, puedes contar conmigo para lo que sea, ya sé que no me conoces, pero te ayudaré.


  -¿Por qué?, no tienes ninguna obligación conmigo, no nos conocíamos hasta hoy, además no sé cómo te iba a localizar.


  -No te preocupes, te mandaré recado para que sepas como ponerte en contacto conmigo


  -No entiendo qué está pasando, esta noche está siendo muy rara – se lamentó en voz alta sin darse cuenta- Cedric se puso en cuclillas frente a ella, y le cogió la mano, emitía un calor que se extendió por todo su cuerpo.


  -Vete acostumbrando Àlainn, eres especial, y nos atraes, necesitas un protector. La besó la mano y se levantó- volveremos a vernos, viene tu prometido, y no quiero que tengas más problemas.


  Eoghan apareció tras el recodo de los setos un minuto después haciendo equilibrios con dos tazas de ponche.


  -Sabía que aquí estarías tranquila, no viene nunca nadie, ya tienes mejor la mejilla querida.


  Se sentó a su lado sin percatarse en la cara de perplejidad que tenía su prometida.



  CAPITULO II


   


  Tara se despertó con los restos del último sueño pegados a su memoria como si fueran telarañas, no recordaba casi nada, pero sabía que en el centro de todo había unos ojos dorados perturbadores. Se levantó y mientras se dirigía hacia el baño, recordó lo rara que fue la vuelta en el coche con su padre y su madrastra. Eve había intentado hacer algún comentario malicioso sobre su desaparición, pero su padre le había dicho que se callara con malos modos, su mujer se le quedó mirando asombrada y su padre no le dirigió a su hija la mirada en ningún momento, tenía la sensación de que estaba asustado por algo.


  Se vistió con ayuda de su doncella y bajó a desayunar, era raro, pero no veía a Nanny por ninguna parte. Le preguntó a un criado que le dijo que había tenido que salir. Extrañada de que no le hubiera avisado se dirigió al comedor. Estaba solo su padre.


  -Buenos días padre


  -Buenos días Tara, quería hablar contigo.


  -Claro que sí, ¿te importa que me ponga un té?


  -No, por supuesto, y ponte algo de comer, anoche no cenaste nada con todo lo ocurrido en la fiesta, ninguno lo hicimos.


  -Si- se sentó a su izquierda, su padre estaba presidiendo la enorme mesa del salón, como hacía siempre- Dime padre.


  -Quería preguntarte de qué conoces a Cedric Kellan, no sabía que te lo habían presentado.


  -Lo conocí anoche, me ayudó cuando me mareé, y yo no os veía por ninguna parte, ya viste como estaba el salón – su padre siguió hablando de manera pausada.


  -Fue una suerte. ¿Sabes quién es?


  -No, creo que es escocés, bueno me dijo su nombre, pero no lo había oído nunca.


  -Ah! ¿si? ¿se presentó? ¿Qué más te dijo? - su padre le sonreía y precisamente esa sonrisa, que le provocó un escalofrío, le avisó que no tenía que darle ningún tipo de información.


  -Nada, creí entenderle que no entendía por qué dejaban ir solas a las niñas a las fiestas o algo así. Estaba muy mareada, pero fue muy amable.


  -Muy bien hija, quiero que si vuelves a saber algo de él me lo digas, ¿de acuerdo?, esto es muy importante- Tara tenía el vello de la nuca de punta, estaba frente a un extraño, su padre nunca se había comportado así.


  -Claro, padre- dio un sorbo de té para disimular.


  -Come tranquila, me voy a mi despacho, tengo que escribir unas cartas - al salir avisó al mayordomo que había que mandar un despacho urgente, ¿ahora que había hablado con ella era urgente? cada vez las cosas eran más raras...


   


  Más tarde, leía en la biblioteca, era eso o bordar, y estaba harta de pincharse con la aguja, y de que se le hicieran nudos en la labor. Era una inútil, desde pequeña Nanny le había hecho las labores después de darse cuenta de que tenía una “incapacidad genética para coser”. Sonrió detrás del libro al pensarlo, si su futuro marido esperaba que le cosiera un botón, más valía que él hubiera aprendido…


  -¡Tara! - Nanny estaba en la puerta sin resuello


  -Qué te pasa? - se levantó a por ella- ven siéntate- pero la mujer negaba con la cabeza- vamos a tu habitación.


  -Subieron por las escaleras encontrando a Eve, por una vez no hizo absolutamente ningún comentario, de hecho, en el descansillo pegó la espalda a la pared para dejarlas pasar, como si no quisiera ningún tipo de contacto, y siguió bajando a toda prisa, Tara miró a Nanny y se encogió de hombros siguiendo hasta su habitación.


  -Nanny descansa un poco- cerró la puerta y la cogió del brazo para acercarle a una silla, cuando la dejó sentada se sentó frente a ella y esperó.


  -No sé por dónde empezar.


  -Pero ¿qué os pasa a todos? Que tengo 19 años, ahora de repente todo son secretos y cosas raras, por favor Nanny eres la única en la que puedo confiar dime lo que sea.


  -Anoche- la señora respiró hondo antes de seguir- anoche conociste a un hombre, ¿no es así?


  -Si, Cedric Kellan.


  -Notaste algo raro?, ¿se comportó bien contigo? O fue. Como te diría ¿fue agresivo?


  -Que va, sí que me pareció un hombre severo y con mal carácter, pero conmigo fue encantador, se portó muy bien, me ayudó porque me encontraba mal. Hasta me dijo que le parecía guapa.


  -¿Si? ¿qué te dijo? - Nanny parecía algo asustada


  -Que era hermosa, debe estar medio cegato, ¡ah! y que olía a canela


  -¿Seguro que dijo canela?


  -Sí, y otro hombre que había en el jardín también me lo dijo- se olió la mano- yo no huelo nada- se encogió de hombros.


  -Es un hombre muy peligroso, más de lo que te puedas imaginar, le temen todos los que le conocen o han oído hablar de él, aunque tú, seguramente, seas la persona que estará más segura a su lado.


  -¿Qué dices Nanny?, si le conocí anoche, nunca había oído hablar de él.


  -Ni él conocía tu existencia, por eso no os habíais visto.


  -No entiendo nada, por favor explícate, me va a estallar la cabeza, esto es de locos.


  -No tenemos tiempo ahora, nos vigilan, no quiero que vean que estamos mucho tiempo aquí solas, solo quiero que sepas que, si necesitas ponerte en contacto con él, me lo digas, yo le avisaré, así será más seguro para ti.


  -Nanny!  ¿De qué le conoces?


  -Cuando tu madre era muy joven, todavía estaba soltera, fue a pasar una temporada con una amiga de su madre a Escocia, yo la acompañé, allí conocimos al clan de Cedric Kellan, tu madre fue muy feliz en esa época.


  -Por qué nunca me habíais contado nada de eso? Cuando hemos hablado de Escocia nunca me dijo que lo conocía, sin embargo, sí que me decía siempre sentía mucho cariño por esa tierra, me lo dijo.


  -Hija, ahora no podemos hablar, te prometo que te contaré todo. Pero si necesitas que te protejan, Cedric es el que mejor puede hacerlo, créeme.


  -Pero ¡no necesito que me protejan Nanny!, yo llevo una vida normal, tengo familia, a veces no se portan muy bien, es verdad, pero vivo con ellos, y ahora tengo un prometido.


  -Hija mía me temo que es muy posible que sí que necesites su protección, y que sea pronto, las circunstancias han cambiado- le dirigió una mirada cargada de pena- pero no sigamos hablando, ya habrá tiempo para que te cuente más cosas vamos a bajar para que no piensen nada raro.


  Cuando bajaron las escaleras su padre y su madrastra estaban en la puerta del salón esperando.


  -¿Hija pasa algo?


  -No, he subido un momento a mi habitación. ¿Me buscabas padre?


  -Sí…verás. Hemos pensado que sería buena idea celebrar la boda cuanto antes, he avisado a Eoghan para que venga esta noche a cenar, y así hablamos sobre ello para llegar a un acuerdo.


  -Pero ¡si nos acabamos de comprometer!, padre será una broma, todo el mundo va a pensar que hay algún motivo para tanta prisa- miró a Nanny quien debía haber escuchado algo, por eso decía que las circunstancias habían cambiado. Su amiga se fue a la cocina con la mirada baja, ahora mismo no podía ayudarla.


  -Bueno ya se darán cuenta de que no es así con el correr de los meses. Si me disculpas tu madre y yo vamos a subir un momento a nuestra habitación- Eve iba delante moviendo las caderas provocativamente y su padre detrás babeando.


  -¡No es mi madre, gracias a Dios!, si ella viviera no tendría que aguantar a esa - a continuación, se metió en la biblioteca. Su padre se quedó a media escalera con un color ciruela en la cara muy poco favorecedor. Nanny entró minutos después mientras ella andaba haciendo círculos sobre la alfombra respirando agitadamente.


  -Tara!, ¿qué te pasa, no te das cuenta de que esta conducta va en contra tuya?


  -Nanny es que ¡ya no puedo más! Estoy harta de esa lagarta y de los calzonazos de mi padre. Siempre me dices que tengo que aguantar, que con mi marido irá mejor, que no puedo hacer nada, y en gran parte por ti y por el recuerdo de mi madre y para que, desde donde esté, no se avergüence de mí, hasta ahora, te he hecho caso, pero estoy harta de ser la alfombra de esta casa.


  -Tu madre estaría muy orgullosa, yo he intentado tranquilizar tu genio todos estos años, porque estábamos solas, pero ahora ya no lo estamos, jovencita tu madre era igual, le cantaba las cuarenta a tu padre en cuanto pensaba que se lo merecía.


  -Yo creía que se habían casado enamorados y que con el tiempo se les fue pasando.


  -No, su verdadero amor fue un escocés del clan de Cedric llamado Barnaby, por eso le conocía, yo era entonces dama de compañía de tu madre, pero él murió, sino hubieras sido escocesa.


  -¿Es todo eso verdad?, ¿me habéis tenido engañada todos estos años?


  -Tu madre no quería llevar la contraria a tu padre delante de ti. Cuando contaba que se habían enamorado a primera vista y que desde entonces no se habían separado. A él le costó mucho que le dijera que sí, durante mucho tiempo pensé que moriría soltera, pero su padre, en gran parte fue el culpable de que se casara, ya que la amenazó durante mucho tiempo con meterla en un convento si no accedía. El matrimonio con Cormac le interesaba mucho a tu familia, al fin y al cabo, eran primos segundos y a tu madre no le parecía mala persona por lo que accedió, pero nunca se olvidó de Barnaby, con su último suspiro te nombró a ti y a él. Tu padre nunca se lo perdonó.


  -¡Dios! – no se lo podía creer


  -Y ¿qué tiene que ver Cedric con esto?


  -Él conoció a tu madre, y Barnaby era primo suyo. Cedric es el jefe del clan ahora pero entonces era un chico travieso y encantador, ha cambiado mucho, la vida no le ha tratado bien- suspiró y se levantó.


  -¿No pensarás dejarlo aquí no?, digo yo que me deberías contar algo más, porqué mi padre tiene tanto miedo y ahora de repente ha decidido que me case enseguida, todo está relacionado- se mordió el labio pensativo


  -Claro que sí, pero no te preocupes, avisaré a Cedric, me han dicho que les avisara si ocurría cualquier cosa que se saliera de lo normal- salgo un momento a la calle, vuelvo enseguida, pero tú tranquila cariño – salió andando con pasos cortos y rápidos.


  -Que esté tranquila, será una broma, seguramente todo esto será una pesadilla de esas rarísimas de las que luego no te acuerdas.


   


  -Cedric, dime de una puta vez ¿qué es lo que te pasa? - Conrad, el mejor amigo de Cedric y su consejero, estaba de nuevo sobre la lona. Cedric había vuelto a darle un golpe en la mandíbula, afortunadamente ninguno de los dos era precisamente delicado y como mucho les saldría algún morado - si no me dices nada me quito los guantes y ya sabes que no vas a encontrar a otro idiota que pelee contigo cuando estás así.


  Cedric se quitó la protección bucal y miró alrededor, todos los curiosos del club de boxeo que estaban mirando se dieron la vuelta y volvieron a sus cosas, nadie quería que le miraran aquellos ojos dorados, el dueño tenía fama de no ser precisamente amable. Respiró hondo y se acercó a su amigo que todavía estaba en la lona ofreciéndole su mano para levantarse.


  -Perdona, no he encontrado otra manera de desfogarme, tenía que habértelo contado por si no estabas de acuerdo- sonrió con tristeza, Conrad era prácticamente la única persona que le conocía de verdad.


  -¿Qué pasa Cedric? - se acercó bajando el tono


  -Vamos a cambiarnos y a beber una copa y te cuento, aunque sinceramente no sé cómo empezar.


  Un rato después los dos daban la engañosa impresión de dos botarates nobles ingleses pasando el rato y bebiendo copas.


  -Cedric, deja de mirar esa copa y empieza ya- dejó la copa encima de una mesa cercana y puso los codos sobre sus rodillas para acercarse en cierta manera a su amigo.


  -Conrad, ¿recuerdas a Harmony?


  -Sí, como no iba a acordarme, éramos dos mocosos, pero recuerdo que comentábamos la suerte que tenía Barnaby por haber encontrado a su pareja verdadera, aunque fuera humana, durante un tiempo nos dio esperanza de poder sobrevivir, ahora ya estamos mentalizados, creo, a que quedan unas cuantas generaciones y luego nuestra estirpe morirá.


  -Sí- respiró profundamente- y te acuerdas de ella físicamente?


  -Sí, perfectamente, pelirroja, ojos azules, piel transparente. Y un olor…


  -Canela- sugirió Cedric con voz ronca


  -Canela- coincidió su amigo.


  -Nadie más que yo haya conocido olía así, y por el olfato no nos pueden engañar. Harmony murió hace un par de años, pero tuvo una hija- Conrad levantó la cabeza mirándole fijamente- Es igual que ella, más bella, tiene una voz que se te mete en el alma y el olor, ¡por Dios ¡- no sé cómo pude contenerme!


  -Pero que dices? ¡Será una niña!


  -Tiene diecinueve, suficientes- su gesto era a la vez altivo y orgulloso


  -Cedric, olvídate de esa muchacha, estás casado, sí, lo estás, no me mires así. Ya sabes lo que ocurriría si se te ocurriera tomar concubina, habría guerra con el clan ruso. El hermano de Niurka no dejaría pasar esa provocación.


  -Ella se tira a todo lo que se le pone a tiro, mi querida esposa ha demostrado ser mi peor pesadilla- tomo el resto de la copa como si fuera una medicina amarga de un trago, y como siempre que pensaba en su mujer se le retorcían las entrañas porque sabía que no estaría en paz hasta que muriera uno de los dos.


  -He dejado un hombre vigilando su casa para que me avise en cuanto ocurra algo, el padre ayer la pegó- gruño sin darse cuenta que estaban en un sitio público- tuvo suerte de que no le matara, ¿sabes quién es su padre?


  -Cálmate Cedric, dime quien es el padre, pero deja de gruñir, nos van a echar y me gusta mucho el brandy de este sitio- echó un trago burlón


  -Cormac O’Malley


  -O`Malley?, pero ella se apellidaba también así


  -Sí, eran primos segundos, el padre de ella le amenazó con meterla en un convento si no se casaba. Él se ha vuelto a casar con una niña mimada hace 6 meses. Le están haciendo la vida imposible a su hija, la madrastra tiene cogido a Cormac por los huevos.


  -¿Y eso?


  -Ni idea, me imagino que será por la cama.


  -Ya, y tú ¿qué quieres hacer?


  -¿La verdad?, llevármela al castillo y acostarme con ella hasta que se me pasen las ganas, esta noche no he podido dormir ¡maldita sea!


  -Si es lo que yo creo no se va a pasar, y tú lo sabes- Cedric le miró enfadado.


  -¡No digas eso!, a mí no me va a pasar, es atracción sexual, nada más.


  -Le destrozarías la vida, suponiendo que ella quisiera claro.


  -Lo sé, he dicho que eso es lo que me gustaría, pero sé que no va a ocurrir, así que en cuanto solucionemos el tema por el que hemos venido, nos volvemos a casa, no quiero estar cerca de ella. No puedo sin tocarla Conrad- agachó la cabeza durante un momento.


  -Lo siento Cedric, sé que te mereces la plenitud de una pareja, pero tienes que pensar en la manada.


  -Lo sé, lo sé, tengo muchos defectos, pero sabes que nunca pondría mi felicidad por encima del bienestar de todos vosotros.


  -Vámonos amigo, este sitio es muy triste ¿no te parece?, conozco un par de señoritas que te van a hacer olvidar todos tus problemas por lo menos por una noche.


  -Señor- el hombre que había dejado vigilando estaba frente a él sin atreverse a acercarse hasta que le hizo una señal- tenga, la anciana me ha dado este sobre para usted.


  -Vuelve a tu puesto, no quiero que esté sin vigilancia- el chico asintió cumpliendo la orden enseguida.


  Abrió el sobre destrozándolo por la impaciencia.


  -¡¡Será hijoputa!!


  -Qué pasa?


  -El padre la va a casar enseguida - enseñó los dientes en la sonrisa que Conrad conocía como el preludio de una muerte dolorosa para alguien, verle así le puso los pelos de punta.


  -Cedric, no creo que puedas hacer nada


  -No?, pues espera a ver. Avisa a nuestro contacto con Melbourne, quiero verle hoy sin falta


  -No te recibirá ¡por Dios Cedric!, ¡es el primer ministro inglés!


  -Te aseguro que sí- sonrió cínicamente- si quiere que le sigamos haciendo el trabajo sucio lo hará. Y no tiene a nadie más.


  -No me lo puedo creer- ante una mirada abrasadora levantó las palmas de las manos en son de paz- de acuerdo de acuerdo, mando recado ahora mismo, no te preocupes, pero es una puta locura.


  -Deja de discutir conmigo y haz lo que te digo!


  Conrad salió sin decir nada más, aunque el taconeo que se escuchó hasta la puerta era señal del nivel de enfado que tenía, sino no se le hubiera escuchado andar.


  Se sentó de nuevo con la cabeza dando vueltas sin saber cómo plantearía lo que necesitaba a Melbourne, por un momento le pareció que lo que iba a hacer ella nunca se lo perdonaría, pero enseguida se convenció a sí mismo de que era lo mejor para todos.


   


  William Lamb, Lord Melbourne, era primer ministro y mentor de la Reina Victoria, se decía que era la persona que más influencia tenía sobre la monarca, más incluso que su madre, de quien no se fiaba demasiado si había que hacer caso a los rumores. Cedric pasó a su despacho a las 11 de la noche, y esperó de pie hasta que, con un gesto, le indicó que se sentara frente a él.


  -Buenas noches Señor Kellan, como los dos sabemos, nuestro acuerdo es no vernos nunca exceptuando algún caso de extrema urgencia, así que estoy a vuestras órdenes- terminó irónicamente. La cara bondadosa de William Lamb y su apariencia tranquila no engañaron a Cedric en ningún momento, conocía su determinación y la crueldad que utilizaba si era necesario para conseguir sus fines.


  -Buenas noches Lord Melbourne- el otro hizo un gesto con la mano para que apeara el tratamiento


  -Si me tratáis de Lord, vos, tengo la sensación de que me tomáis el pelo, vamos a llamarnos por el nombre de pila si os parece, todavía no os conozco lo suficiente para que nos tuteemos, seguid por favor, Cedric.


  -Veréis, existe una deuda conmigo desde aquél asunto en la frontera con los noruegos hace unos años, en la que arriesgué todos los hombres sanos de mi clan, y que creo os fue muy beneficioso.


  -Por supuesto, el país está en deuda con vos. Muy grave tiene que ser lo que os ocurre para que recurráis a aquello, ya hace cinco años si no recuerdo mal.


  -Sí. Conocéis la problemática de mi- dudó qué palabra usar- raza, debido a nuestra antigua y secreta asociación con la Corona Británica, podríamos decir que somos la última línea que saltar para evitar una guerra.


  -Conozco perfectamente vuestra valía y la desgracia que supone el que vuestras mujeres no puedan tener hijos, creedme que lo siento.


  -¿Conocisteis a mi primo Barnaby?


  -No tuve el honor, creo que fue el anterior jefe de vuestro clan, ¿no es así?


  -Sí, encontró su pareja en una humana, pero antes de que se acoplara a ella, murió.


  -¿Eso es posible, con una humana? - por primera vez Lord Melbourne parecía asombrado.


  -Es raro, pero puede ocurrir, hace cientos de años que no ocurría, por lo menos que tuviéramos constancia, lo que supone que nos estemos extinguiendo, ya que no se renueva la sangre como bien sabéis.


  -Seguid- le miraba con el ceño fruncido.


  -La novia de Barnaby se casó con un irlandés, murió dejando una hija que ahora tiene diecinueve años.


  -Me temo lo peor, pero seguid.


  -Es mi pareja, he notado los síntomas y solo la he visto en una ocasión, cada vez que la vea me será más difícil controlarme en su presencia a menos que la acople a mí.


  -Dios!, ¡pero estáis casado!


  -Sí, tuve que formar alianza con una de las manadas rusas debido a las guerras en las que nos vimos inmersos con parte de los nobles escoceses que querían la independencia, lo recordaréis, ya que en ese momento seguimos instrucciones vuestras - se quedó mirando a su interlocutor que le correspondía con el ceño fruncido.


  -¿Qué queréis Cedric? ¿El divorcio?, seguramente será muy fácil conseguirlo.


  -Eso lo puedo conseguir yo solo excelencia. La chica, Tara, está prometida y van a casarla urgentemente, el padre sabe quién soy porque era primo de su mujer, es Cormac O`Malley.


  -La madre era Harmony O`Malley? - la voz del primer ministro se elevó una octava, suficiente para que Cedric entrecerrara los ojos.


  -¿La conocisteis?


  -Sí.  Si la hija se parece a la madre, no me extraña que os encontréis en esta situación, era la fantasía de cualquier hombre, una mujer encantadora, creo que su viudo se casó recientemente.


  -Sí. No trata bien a la hija.


  -Eso es más frecuente de lo que parece desgraciadamente. Pero decidme, ¿qué queréis de mí?


  -Quiero llevármela a Escocia, a mi casa. Repudiaré a mi mujer y la tomaré de concubina hasta que podamos casarnos.


  -¡Estáis loco!, ¿de concubina ?, ¿por qué no os casáis con ella?


  -Primero tengo que divorciarme, y sé que habrá muchos problemas para ello, mientras tanto podrían casarla o esconderla en algún sitio donde no pudiera encontrarla. Os pido, por mí y por el futuro de mi raza, en pago de los servicios pasados y futuros, que me ayudéis en esta situación. La puedo secuestrar y llevármela, pero no quiero tener que guerrear con su familia o con los soldados de la corona.


  -No estoy de acuerdo con esto, pero soy consciente del sacrificio que ha hecho vuestro clan en favor del Reino, por lo tanto, lo haré muy a mi pesar, no obstante, quiero conocerla.


  -¿Perdón?


  -Quiero que la traigáis mañana por la mañana, y tendré una entrevista con ella, no me arriesgaré a mandar a una chica inocente a la boca del lobo, nunca mejor dicho- sonrió- sin saber si tiene el temple necesario para sobrevivir a todo lo que se le avecina.


  -Está bien, mañana os la traeré – se levantó antes de que Melbourne le dijera nada y le saludó con una inclinación de cabeza- Gracias señor.


  Lord Melbourne se quedó con la extraña sensación de que era él el que parecía haber solicitado un favor en lugar de su visitante, volvió a sus papeles sonriendo y pensando que le gustaría que los que le criticaban por su orgullo, conocieran al Señor de los Lobos.



  CAPITULO III


  


  La distribución de la mesa esa noche no era la de siempre, su padre estaba sentado junto a su mujer, y ella junto a su prometido, a su izquierda habían sentado a Erwin, hermano de Eoghan, quien la tenía cogida de la mano. Echó una mirada a Eoghan y este la susurró para que no lo escuchara su hermano:


  -Cuando se enteró que venía aquí, no hubo manera de dejarle en casa, ya sabes cómo te quiere. Erwin suelta la mano de Tara, sino no va poder cenar.


  Erwin era el hermano mayor de Eoghan, el primogénito de su casa, supuesto heredero de todo, pero siempre había sido diferente, desde pequeño. Muchas veces, cuando jugaban todos juntos, Tara notó que siempre tenían que hacer lo que él decía, ya que no tenía control sobre su temperamento, y éste, era terrible, llegando a ser cruel. Fue en ese tiempo cuando desarrolló una obsesión insana por ella, quien, al notarlo, dejó de ir a jugar con los hermanos. Se siguió viendo con Eoghan porque él iba por su casa, en gran parte, por ello, le molestaba la idea de casarse con Eoghan, ya que tendría que vivir con su familia, incluyendo a Erwin.


  -Erwin me estás haciendo daño- no le llegaba la sangre a la mano - ¡Erwin!, intentó soltarse, pero él sonreía malicioso y apretaba más.


  -Eoghan por favor, dile que me suelte- Eoghan parecía acobardado por su hermano, ¿qué matrimonio iba a ser ese, si su hermano mayor dominaba al pequeño?, nunca se había dado cuenta hasta qué punto Erwin dominaba a su hermano pequeño, hacía demasiado que no estaba con ellos, Erwin había cambiado, pero a peor.


  Le dio una ligera cachetada en la mano y, debido a la sorpresa, que no al golpe, Erwin la soltó


  -¡Puta! – la insultó, ella le miró con los ojos como platos y luego miró a Eoghan- quiero hablar contigo - discúlpame padre, pero tengo que hablar con mi prometido en privado


  Este la siguió hasta la biblioteca y cerró la puerta tras ella.


  -Mira- le enseñó la mano con la marca de los dedos, mañana lo tendré morado.


  -Es que tienes la piel tan delicada.


  -Eoghan, ¿por qué quieres casarte conmigo?


  -Ehhhhhhhhhhh, yo te quiero, tú lo sabes.


  -No, eso no es verdad, que va, cuando estamos juntos nunca intentas darme un beso es como si estuvieras con tu hermana- le miró a los ojos durante unos segundos- ¿tiene algo que ver que tu hermano sea el mayor? ¿le has prometido que te casarías conmigo para que te ceda la herencia? - era un tiro a ciegas, pero al verle la cara se dio cuenta de que había acertado.


  -¡Dios! – se dejó caer en una butaca que había tras ella- Déjame que te explique, ya conoces a mi padre, hace siempre lo que dice mi madre, y ella vive para darle caprichos a Erwin, está obsesionado contigo. Lo siento Tara, pero no sabemos qué hacer, ya nadie puede con él, es muy agresivo, y ya ves lo malvado que puede ser.


  -¿Os creéis que si me caso contigo es como si lo hiciera con él? ¿Estáis todos locos? ¿Lo sabe mi padre?


  -Mi padre dijo que se lo había contado, por eso había aceptado el enlace tu padre, porque yo heredaría, bueno, y porque le pagan mucho dinero


  -Entiendo, tengo que pensar en todo esto. Por favor ¿cuando vuelvas a la mesa les dirías que me duele mucho la cabeza y que me he ido a acostar? - sin esperar contestación se dirigió a las escaleras y arrastrando los pies como si fuese una anciana llegó a su habitación, donde estalló en lágrimas silenciosas.


  No sabía cuánto tiempo había pasado llorando cuando la encontró Nanny, estaba encima de la cama tumbada, cuando notó su apretón cariñoso en el hombro.


  -Tranquilízate niña, ya verás como todo se solucionará. Por cierto, tengo noticias - susurró.


  -¿Si? - siguió llorando de cara a la pared- Si, de Cedric- Tara se sentó en la cama con los ojos de par en par- dime, ¿qué sabes?


  -Mañana tenemos que vernos con él, te va a llevar a ver a alguien, que te puede ayudar, yo te acompañaré no te preocupes.


  -¿Qué dices?, ¿por la mañana?


  -A las 10 de la mañana pasarán a recogernos en el parque de enfrente para no despertar sospechas, tu padre ya habrá salido a su club y tu madrastra todavía no se habrá levantado, ¡la hora es perfecta! y diremos que nos hemos ido a dar una vuelta y a hacer algunas compras, por si tardamos.


  -¿Dónde vamos? ¿Lo sabes?


  -No, solamente me han asegurado que era para ayudarte.


  -¡Ay Nanny!, no te puedes imaginar de lo que me he enterado, Eoghan se casa conmigo para quedarse la herencia de su hermano, y éste a cambio, creo que ese es el acuerdo, se queda conmigo.


  -¿Qué dices?, ¡eso es imposible!


  -Lo ha reconocido, Nanny- siguió sollozando


  -No te preocupes cariño, tranquilízate por favor, mañana le comentamos todo a Cedric y encontraremos una solución.


  -Si, de acuerdo, no voy a bajar, no quiero verles, a ninguno.


  -No te preocupes, le diré a tu padre que te has acostado después de vomitar por la jaqueca, así esta noche no te molestarán, duerme bien querida.


  -Si, gracias Nanny- la anciana salió de la habitación y ella cerró los ojos intentando dejar de llorar.


  


  El mayordomo cerró la puerta tras ellas y bajaron la escalinata con destino el parque. Al llegar allí vieron un carruaje esperando en la otra cera, antes de llegar se bajó Cedric, tan atractivo como le recordaba. Ayudó a subir primero a Nanny y a ella la retuvo un momento, le sujetó de la mano mientras la miraba intensamente.


  -¿Cómo te encuentras hoy? - ella se sonrojó interpretando su mirada.


  -Muy bien, muchas gracias Señor Kellan- sonrió mientras subía al carruaje, se sentó junto a Nanny. Él subió ágilmente y después de cerrar la puerta dio un golpe al techo que indicó al conductor que ya se podían poner en marcha.


  -Y ¿puedo preguntar dónde nos dirigimos? - sonrió con un mechón negro cayendo sobre su ojo derecho, en ese momento parecía que fuera a hacer alguna travesura, quizás eso es lo que estaba a punto de hacer.


  -A ver al Primer Ministro- las dos mujeres le miraron con la boca abierta.


  -¿Perdón? No voy vestida para eso, ni sé dirigirme a una persona así ¡Nanny! - rogó mirando a la mujer mayor asustada.


  - Tara, tranquilízate - le dijo ella- confía en Cedric, si vamos allí será por alguna razón, y habla con él como lo haces con nosotros, intenta ser menos tímida.


  -¿Eres tímida? - Cedric la miró con ternura.


  -Bueno, hasta que conozco a alguien lo suficiente para tener confianza, si- él la observó calculando hasta donde podría llegar ese sonrojo.


  -No te preocupes, Lord Melbourne hablará un rato contigo, yo estaré al otro lado de la puerta, está preocupado por tu seguridad.


  -Si no me conoce de nada.


  -Conocía a tu madre- no era mentira, aunque esa no fuera la razón de la conversación.


  -Ah!


  -Según me han dicho, tu padre quiere adelantar tu boda - ella asintió- ¿hay algo más que haya ocurrido que yo deba saber?


  -Ayer estuvo Eoghan cenando en casa, con su hermano Erwin, Erwin es el mayor, pero no está bien- susurró- siempre ha sido diferente, no sé cómo explicarlo, se cogía unas rabietas cuando quería algo, y nadie de su familia era capaz de controlarle - se encogió de hombros- el caso es que durante la cena me cogía muy fuerte de la mano y le pedí a Eoghan que le dijera que me soltara, no hacía caso. Me di cuenta de que no podría contar con él cuando hubiera problemas, por lo menos con su hermano, le di con la mano para que me soltara y me insultó. Hablé con Eoghan en la biblioteca para enterarme qué pasaba, Eoghan admitió que se casa conmigo porque entonces Erwin renunciará a ser heredero y pasa a serlo mi prometido.


  -¿Y qué consigue el mayor con eso?, si tú vas a estar casada con el pequeño. - Tara le envió una mirada significativa. Se escuchó un gruñido en el coche, esta vez sin ninguna duda. Le miró preocupada.


  -Así que te iban a casar con el pequeño y este te cedería a su hermano a cambio de la herencia del padre, no está mal, y tú hubieras aguantado todo sin rechistar.


  -¿Qué? – ¡no se podía creer que la culpara a ella!


  -Que saben a qué mujer hacer ese tipo de cosas, una que aguante todo sin pelear.


  -Tú no sabes cómo soy yo, ¡no tienes ni idea!


  -Eres una niña asustada, una mujer de mi raza no hubiera aguantado ese comportamiento de nadie, y menos de su familia.


  -¡Eres un cerdo! - golpeó el techo- ¡Pare el coche! Nanny ¡nos bajamos!, ¡a mí no te atrevas a hablarme nunca más! – en ese momento era digna de ver, con el pelo rojo oscuro, las mejillas encendidas y echando rayos por los ojos, toda ella crepitaba. Cedric volvió a apoyar la espalda en el respaldo del coche encantado.


  -Al fin sacas las uñas, pelirroja, estaba algo preocupado- sonrió


  -No soy pelirroja, tengo el pelo color borgoña- dijo entre dientes.


  -Eso es rojo


  -No lo es, esto es rojo- se señaló un cuadro del vestido, ¿no ves la diferencia?, puede que con la edad ya no veas tan bien como antes. - su última frase destilaba miel, y mala leche claro. Él la miró atónito de que una niña se atreviera a llamarle abuelo, casi notaba su sangre burbujear, si estuvieran solos ...


  -¿Me estás llamando viejo? - su voz sonó mucho más ronca, lo que debía haberle dado un indicio a ella, pero no era suficiente para que parara.


  -No sé. – se encogió de hombros como si no le importara- ¿qué edad tienes?


  -Treinta y cuatro, estoy en la flor de la vida- aseveró algo indignado.


  -¡Uy en la flor de la vida!, tienes quince más que yo, podrías ser mi …


  -No lo digas- avisó


  -.. padre- acabó triunfalmente y con una sonrisa hacia Nanny quien agachó la cabeza para que Cedric no la viera sonreír. Juntos eran dignos de verse.


  El coche se detuvo y él bajó primero, le hizo una seña a Nanny para que bajara y la ayudó diciéndole que esperara un momento después volvió a subir al coche cerrando la puerta.


  -¿Qué haces?, vamos- paró el cuerpo de ella cogiéndola de la cintura y la puso en su regazo, ella le daba puñetazos en el pecho y le sujetó las dos manos con una suya.


  -Estate quieta te vas a hacer daño- esperó a que ella se calmara un poco.


  -¿Qué quieres? -indagó ella furiosa


  -Esto- con la otra mano en su nuca, presionó para acercar la cabeza de Tara hacia él, luego se fue acercando hasta que sus labios se unieron, ella intentó hablar, y cuando lo hizo, él metió la lengua en su boca, recorriendo sus dientes, el paladar, mordisqueó su labio superior y volvió a meter la lengua, pero ella no reaccionaba, se había quedado blanda en sus brazos.


  -Tara- la llamó


  -mmmmmmmhhhhhh???- ella tenía los ojos cerrados y sonreía, él sonrió y le dio un beso en la nariz.


  -Tú también tienes que besarme


  -No sé hacerlo- abrió los ojos sorprendida.


  -Te enseñaré, ¿te ha gustado esta manera de terminar las discusiones?


  -Me gusta mucho,


  -Pues imagínate las cosas que te puedo enseñar cuando tengamos tiempo. Vamos, bajemos que nos esperan- ella puso las manos a ambos lados de su cabeza y le dio un beso suave en los labios y le mantuvo la mirada durante unos segundos.


  -Gracias Cedric- bajó del coche dejando a un lobo feroz, el alfa de su manada, un guerrero violento y sangriento convertido en un lobezno juguetón. Sonriendo salió tras ella y le ofreció su brazo galantemente para subir al Ministerio.


  CAPITULO IV


  


  -Estoy muy nerviosa- estaban sentadas a la puerta del despacho de Lord Melbourne. Cedric paseaba arriba y abajo y de vez en cuando le echaba una de esas miradas incandescentes, pero ya sabía lo que significaban, sonreía como una boba pensando en el beso del coche, su primer beso.


  -No te preocupes niña- bajó la voz para que solo le escuchara ella- ¿qué ha pasado en el coche?, habéis bajado muy contentos, ¿qué te ha dicho?


  -Nada que estuviera tranquila- ¡Cedric la había oído!, era imposible, estaba muy lejos, le guiñó un ojo el muy descarado. Cuando Nanny no miraba le lanzó un beso poniendo morritos, él se paró en seco y frunció el ceño con las manos a la espalda. En ese momento salió el secretario y se dirigió a ella:


  -Señorita O`Malley?


  -Sí - se levantó comprobando que llevaba la ropa recta, se había quitado el sombrero y los guantes y los dejó en el banco a continuación siguió al hombre. Le abrió la puerta y ella entró, escuchó la puerta cerrarse tras ella.


  -Pase por favor señorita- el hombre se levantó del escritorio y la miró fijamente al rostro, se dirigió hacia él para estrecharle la mano, pero él se la besó y le indicó una silla frente a su escritorio, él se sentó a su lado.


  -Es usted muy parecida a su madre- le comentó con voz tranquila


  -¿La conoció usted? No lo sabía


  -En una fiesta en Londres, pero ella ya estaba prometida a vuestro padre, era una mujer encantadora y bellísima, como lo sois vos.


  -Oh no señor, mi madre era mucho más guapa que yo, he visto retratos de ella y en mi casa así me lo aseguran, en lo único que me parezco es en el pelo y como no está de moda intento taparlo lo máximo posible


  -¿Que no está de moda? Y ¿quién quiere estar a la moda? Es suficiente que algo sea bello para que nadie se acuerde de esas tonterías, hacedme caso y disfrutad de todos los dones que os ha dado Dios, que son muchos- pensó durante un momento como plantear la cuestión, pero no se le ocurría ninguna manera delicada, por lo que se lanzó al tema- decidme Tara tengo entendido que os vais a casar, ¿es cierto?


  -Sí señor- no entendía nada, ¿que tenía que ver su boda con este señor?


  -Necesito que seáis muy sincera, ¿amáis a vuestro prometido?


  -No


  -¿Creéis que vais a ser feliz?


  -Hasta ayer lo creí posible, pero desde anoche sé que no lo seré


  -Entiendo, ¿os consideráis una mujer fuerte?


  -No lo sé.


  -Quiero decir ¿si os enfadan levantáis la voz, tenéis genio?


  -No entiendo qué tiene que ver- se removió en el asiento nerviosa, otro que pensaba que era insoportable por el color de su pelo


  -Tara, estáis aquí porque mi conciencia me exige que me asegure si sois lo suficientemente fuerte para sobrevivir a ciertos cambios que van a transformar vuestra vida totalmente. Por ello os vuelvo a preguntar ¿os consideráis una mujer fuerte?


  -Sí, lo soy


  -¿Os enfrentaríais a Cedric Kellan si consideráis que no se está portando con vos como debiera?


  -Lo acabo de hacer al venir hacia aquí


  -Y ¿qué ha ocurrido?,¿cómo ha respondido él? - indagó preocupado


  -Me ha...me ha besado- que harta estaba de ponerse roja por todo.


  -De acuerdo pues- se levantó el primer ministro de Inglaterra que durante unos minutos había estado actuando como si fuera su padre, que situación más rara pensó


  -Ha sido un placer conocerla señorita, sé que nos volveremos a ver- ella le dio la mano y le siguió hacia la puerta


  -Si no le importa tengo que hablar unas palabras con el Señor Kellan, Cedric pasó al despacho que se cerró tras ellos. Después de echarle un vistazo a Tara, aparentemente tranquilo con su aspecto, accedió a seguir al lord


  William Lamb volvió a sentarse en su sitio habitual, donde ejercía su poder diariamente, le hizo un gesto a Cedric para que se sentara, este lo hizo intentando mantener el nerviosismo. El silencio se alargó y pasaron unos minutos antes de que hablara el Primer Ministro


  -De acuerdo, accedo, pero quiero que se me avise de cualquier problema que haya con ella, y que nadie le roce un pelo. Cedric, me puedo enfadar mucho, y si me enfado yo, lo hace Inglaterra.


  -Señor no sé por quién me tomáis, pero sería incapaz de pegar a una mujer


  -Los dos sabemos lo que tenéis en el castillo, aclarad las cosas en cuanto lleguéis, conozco la rudeza de vuestra gente


  -Lo haré señor, desde que la conocí, su vida está por encima de todas


  -Siendo así, se redactará un Decreto Real por el cual la súbdita Tara O`Malley pasa a depender de vos a todos los efectos, no os nombramos su tutor, porque eso podría ser denunciado, pero este tipo de decreto no se puede impugnar la utilizamos con espías, rehenes por guerra etc., es triste que tengamos que hacerlo con una persona como la señorita O`Malley, pero entiendo vuestras razones Cedric, aunque lo que me ha acabado de convencer es que no deja detrás un futuro de felicidad. Esta tarde tendréis el documento firmado por la Reina, ¿cuándo queréis proceder?


  -Cuanto antes- su corazón latía a toda velocidad desde que se había dado cuenta de que iba a ser suya. No recordaba haber sentido nunca esa sensación, ¡era increíble!


  -Esta noche irá la guardia a por ella y os la llevará a vuestro domicilio, ¿os parece?


  -No, yo debo estar presente por si hay algún inconveniente, no iremos a mi casa de Londres, viajaremos directamente hacia Escocia.


  -Comprendo, por vuestra esposa, ¿no?


  -Sí, ya he iniciado los trámites del divorcio, intentaré que lo anulen, pero costará conseguir que se vaya de la casa y que acepte el divorcio, le gusta demasiado la forma de vida que tiene actualmente.


  -Bien, si os puedo ayudar en ese sentido decídmelo por favor, ya que me gustaría que, ya que he tomado esta decisión, la dama fuera lo más feliz posible


  -Lo será


  -Ah! ¡La soberbia de la juventud! - respondió irónicamente- ¿Cómo estáis tan seguro de que va a ser feliz?


  -Porque no le voy a dar otra opción- Lord Melbourne no sabía si tenía poco cerebro o demasiada confianza en sí mismo.


  -Esta mujer no es como otras que hayáis conocido, pero ya lo descubriréis Cedric. A media tarde cuando sepa a qué hora va a ir la Guardia os mandaré aviso


  -Muchas gracias por todo señor


  -De nada, sinceramente espero que todo salga bien, he de reconocer que hacía tiempo que no me entretenía tanto. Habéis conseguido que, durante un rato, me olvide de todos los problemas de Inglaterra


  Cedric, consciente de la ironía, salió del despacho con una inclinación de cabeza. Salieron del edificio sin hablar hasta entrar en el coche y que se puso en marcha.


  -He ordenado al conductor que nos lleve a St. James Park, creo que estamos muy cerca, así podremos hablar tranquilos- miró a Tara, la señora protestó diciendo que no podía dejar que fuera sola. Él alzó la mano pidiendo silencio- por favor señora, usted sabe que no le haría ningún daño, es necesario que hablemos sin testigos. Tiene que saber lo que va a ocurrir para estar preparada y, sobre todo, necesito saber su opinión


  Tara miraba a uno y otro sin saber qué decir, estaba segura de que además de lo que ella escuchaba había otro lenguaje paralelo que no entendía. Esperaba que luego le dieran una explicación. Minutos después bajaron del coche.


  -Vamos hacia el lago, todavía no hay gente allí a esta hora - andaba a paso muy vivo, ella casi iba corriendo detrás, la diferencia de zancada era notable.


  -¡Por favor señor! - él se giró y se dio cuenta que estaba sin aliento


  -Lo siento, iremos más despacio, soy un bruto, no estoy acostumbrado a mujeres delicadas como tú.


  -¡No soy delicada!, soy una mujer fuerte- él le apretó la mano que llevaba apoyada en su brazo y sonrió. Por primera vez imagino cómo debía haber sido años atrás, un chiquillo revoltoso y bruto antes de convertirse en un gigante encantador.


  -Bien ya estamos frente al lago, estoy esperando que me cuente eso que es tan importante- Cedric asintió


  – Vamos a sentarnos al banco- señaló uno que había algo aislado fuera de la vista de la gente, estaba tras un árbol centenario.


  -De acuerdo, necesito que seas sincera conmigo


  -Dos hombres en la misma mañana que me piden sinceridad, definitivamente el mundo está cambiando- sonrió- lo intentaré


  -Por lo que he entendido, no estás contenta con tu próxima boda, ¿no es así?


  -No, pero no sé qué podría hacer al respecto, siendo mujer, desgraciadamente.


  -Entiendo, ¿te gustaría cambiar de vida totalmente? Imagínate poder irte a pasar una temporada a casa de algún amigo y no tener que casarte ni aguantar a tu padre ni a tu madrastra.


  -¿Donde? ¿Con quién?


  -¿Lo harías? - le cogió la mano, estaba perdida si la tocaba diría lo que él quisiera- Sí, he llegado a pensar en escaparme y trabajar como institutriz


  -Muy bien, pues entonces estarás de acuerdo en lo que va a ocurrir, la Reina Victoria va a firmar un Decreto Real por el que pasas a estar a mi cargo en lugar de tu padre, ya no podrá decirte con quién te tienes que casar, ni controlará tu vida


  -Pero ¿eso se puede hacer? - balbuceó- no pueden hacer eso, mi padre me mata cuando se entere


  -No podrá, esta noche iré a buscarte y te llevaré a mi casa de Escocia.


  -Dios!, ¿está loco? - se levantó notando que se le faltaba el aire


  -Siéntate Àlainn, tenemos mucho que hacer- ella se sentó porque además notaba que el lago se movía como un barco, seguramente sería un problema de ella y no del lago- respira despacio y cierra los ojos, tranquila- le puso la mano en la base de la garganta para que no respirara tan profundamente, cuando se calmó un poco le retiró un mechón de pelo que tenía en la cara, colocándoselo tras la oreja, ella le miraba asustada


  -No tengas miedo, yo te protegeré, confías en mí ¿no es verdad?


  -Sí.


  -Pues escucha, la situación con tu padre no va a mejorar, y por lo que me has contado de tu “novio”, vas a estar peor que con tu padre, lo mejor que puedes hacer es venir conmigo


  -Pero qué voy a hacer allí contigo, yo no sé hacer nada, ¿quieres que trabaje para ti? - las lágrimas empezaron a caer silenciosamente, él la abrazo


  -No llores mo cuishle –como pasa siempre que un hombre le dice eso a una mujer, al escucharle lloró todavía con más ganas. No podía soportar escuchar esos lamentos y ver cómo sufría, le levantó su barbilla con la mano- mírame- la besó como en el carruaje, para distraerla, enseguida su lengua entró dentro de su boca y ella se revolvió un poco, pero la sujetó con firmeza. Segundos después, ya relajada, le devolvía el beso, ¡le devolvía el beso!  ¡Pues sí que aprendía pronto esta chica!, le echó los brazos al cuello y acariciándole la nuca. Ese era el límite, si ella le tocaba no se podría controlar


  -Mejor que dejemos esto para otra ocasión - ahora los dos estaban sonrojados, él la miraba como un león al que han apartado de un festín y ella con mirada somnolienta- ¿estás más tranquila?


  -Creo que sí. Y no te creas me preocupa, porque parece que no tengo ninguna moral en lo que a ti respecta- él sonrió orgulloso- Es normal, ya te lo explicaré àlainn. Y ahora quiero que me digas si estás de acuerdo con que te “secuestre” y llevarte a Escocia, que pasará a ser tu hogar. Pero tienes que saber que mis intenciones son totalmente interesadas, cuando estés preparada, serás mi mujer a todos los efectos. ¿Entiendes?


  -Sí – su corazón se saltó algún latido, estaba segura


  -También te juro por mi honor que te protegeré con mi vida si es necesario. Y que, mientras viva, nadie, nunca más, volverá a hacerte daño.


  -De acuerdo, te creo, ¿qué tengo que hacer?


  -¿De acuerdo?, ¿ya está?, ¿no vas a pelear más?


  -No, tienes razón en lo que dices, mi futuro, si me quedo, promete ser horrible, quizás mejore en tus tierras, contigo existe alguna posibilidad de ser feliz, aquí la seguridad de ser desgraciada. No tengo mucho que pensar- él la miró con los ojos entrecerrados, había algo en ese razonamiento que le dejaba a la altura del betún, pero no se iba a quejar si conseguía su objetivo.


  -Escucha entonces, cuando llegues a casa haz un bolso de viaje, llévate lo imprescindible para una semana, pero escucha, solo un bolso, nada de cosas grandes, ya compraremos ropa


  -¿Y Nanny?


  -Se queda aquí por supuesto- sabía que no iría sin la anciana, pero le gustaba hacerla rabiar


  -Ah no!, por ahí no paso, si no va Nanny yo no voy


  -De acuerdo, viene tu Nanny, ¿alguna cosa más? - menos mal que no era consciente del poder que tenía sobre él


  -En realidad tengo un perro de 50 kilos- insinuó malvadamente


  -Eso sí que es imposible- un perro en el carruaje con él, se matarían antes de llegar.


  -Es broma, es broma- él le miró los labios – eres traviesa, me gusta, pero me vengaré.


  -Cuando tengáis lo que queréis llevaros que Nanny se lo lleve al chico que vigila la casa. Cuanto antes. Esta noche no podrás llevarte nada, se va a montar una buena, tu padre no va a dejar que te vayas sin pelea. Le pagan una fortuna por casarte con ese chico, y están arruinados


  -¿Y mi dote?


  -No creo que quede nada pequeña, pero olvídate de eso. ¿Quieres preguntarme algo más?


  -No


  -Vamos entonces, tengo mucho que organizar y tú también. Recuerda, actúa como siempre, que no noten nada.


  -De acuerdo Cedric, te agradezco mucho lo que haces por mí, - él agachó la cabeza algo avergonzado, por ella, estrictamente hablando, no lo hacía


  


  Nanny entró en la habitación sin llamar


  -Ya le he llevado las 2 bolsas. Al criado que me ha visto saliendo le he dicho que era ropa usada que le dabas a una amiga


  -No sé si hacemos bien Nanny, estoy muy preocupada, ¿qué pensaría mi madre?


  -Que eres una chica muy valiente, ella hubiera hecho lo mismo que tú en tu situación.


  -Cuéntame algo del clan de Cedric son todos como él?


  -Tienes que prepararte para la vida de allí, son buenos, pero muy duros. Algunos pueden ser agresivos, por la vida que han llevado, pero normalmente son gente de buen corazón. Ninguno de ellos se atrevería a tocarte un pelo estando bajo la protección de Cedric.


  


  


  Niurka Ivanova estaba en la cama con Vladimir, en ese momento la penetraba con todas sus fuerzas y mientras lo hacía, realizaba maniobras de hipoxia con ella. Simulaba una estrangulación, porque ella había descubierto tiempo atrás que, disminuyendo el riego sanguíneo en el cerebro se multiplicaba el placer sexual, cuando le clavó las garras en el hombro volvió a dejar que respirara. La penetró tres veces más, intentando destrozarla, esos eran los sentimientos que le inspiraba, al final, se corrieron los dos. En cuanto se repuso se apartó a su lado de la cama respirando entrecortadamente, ella tenía una sonrisa lobuna en su rostro, le acarició la espalda con las uñas


  -¿Qué te pasa hoy querido primo?


  -Déjame en paz Niurka. Yo no soy tu marido, no me cabrees- se giró para no verla, él se consideraba inmoral, pero odiaba a esa mujer con todas sus fuerzas. Hasta hacía unos días no había descubierto cuánta maldad residía en su perfecto cuerpo. Se levantó para vestirse, no podía estar allí más tiempo, sentía asco de sí mismo.


  -Hablando de mi maridito, me parece que se ha buscado una novia, creo que es una jovencita irlandesa, se la va a llevar a Escocia


  -Divórciate- contestó mientras terminaba de vestirse


  -No digas tonterías, entonces no encontraría a nadie que se volviera a casar conmigo, y yo necesito seguir en Londres y con dinero ilimitado como ahora.


  -No me interesa especialmente lo que necesites, pero yo preferiría no volver a verte. Sé que has mandado mensajes a mi esposa


  -No me digas, por eso estás tan raro. ¿De repente te has enamorado de la frígida de tu mujer?


  -En cuanto me vista no me ves más el pelo


  -¡Tú harás lo que yo diga estúpido! Si no quieres que le aclare a tu buena y leal esposa- alargó las palabras para que fueran más insultantes- que follamos cuando yo quiero.


  -¡No hace falta que se lo digas engendro del demonio! Ya lo sabe por tus notas y anoche se intentó cortar las venas ¿creías que no me iba a enterar?


  -¡Mejor!, si se muere mejor para ti, ya tienes su dote que es lo que querías ¿no ?, ¿ahora te vas a engañar pensando que eres bueno?, y yo soy la mala ¿no?, pues somos iguales primitos, ¡iguales! - el alarido le traspasó el tímpano


  -Puede que en algún momento de mi vida haya sido tan malvado como tú, pero me resisto a creerlo, hoy solo he venido porque pensaba estrangularte follando, ¿hubiera sido un buen fin no crees ?, al final no he podido, pero no quiero verte más Niurka y si le ocurre algo a tu marido te denunciaré, te lo juro. No olvides que te conozco, imagino lo que estás tramando. Esta es la última vez que nos vemos y te deseo que te hagan todo el mal que tú has hecho a los demás.


  -Eres un maricón de mierda- se giró hacia ella mientras su boca se alargaba transformándose en un hocico


  -Niurka estoy a un paso de arrancarte la cabeza no me provoques más- respiró hondo para tranquilizarse y salió de la habitación con parte de la ropa en la mano, ya no soportaba la presencia de la mujer que en otro tiempo había considerado su alma gemela.


  CAPITULO V


  


  -¿Todavía no hay noticias? - Nanny negó con la cabeza- muchas gracias por venir conmigo, sino no podría


  -Pero ¿qué dices? Menuda aventura, no me la perdería por nada del mundo, además no te olvides que yo conozco aquello, te va a encantar, es parecido a Irlanda, pero más salvaje


  -Nada es parecido a Irlanda- sonrió porque adoraba su país


  -Ya me lo dirás cuando lo veas, unas montañas impresionantes, tan verde como Eire, tienen sus propias leyendas, hablan gaélico, distinto al irlandés, pero se parecen.


  -Es la hora de cenar voy a bajar porque si no se van a extrañar, me dijo que hiciéramos todo lo normal, sin levantar sospechas.


  -Sí, baja, si me entero de algo te aviso enseguida, no te preocupes.


  Su padre estaba en el salón junto a Eve con las cabezas juntas sin sentarse todavía. Cuando llegó se separaron bruscamente. Cuantos secretos había en esa casa, no había sido consciente de ello hasta ahora


  -Buenas noches- le respondieron educadamente y todos tomaron asiento en sus sitios habituales, ella a medio camino entre los dos. Ellos separados por la enorme mesa. Los criados empezaron a servir la cena.


  -Querida- (¿Querida?) -tu padre y yo hemos estado hablando y creemos que la semana que viene podría ser una buena fecha para la boda.


  -Ah ¿de verdad? - ¿qué ocurriría si le echara el vaso de agua por encima a Eve?, ¿la pegarían? Mejor el puré, miró el puré de color verde con ojos calculadores imaginándose la pasta sobre el pelo de su madrastra. Cogió el plato entre dos dedos cuando entró el mayordomo pálido.


  -¡Señor!


  -¿Si? - el padre le miraba furioso. No se le molestaba comiendo, vaya educación que tenía la gente.


  -Está aquí la Guardia Real


  -Pero ¡qué dices hombre! - su padre se levantaba del asiento cuando entró un oficial con un papel en la mano


  -¿Tara O`Malley?


  -Sí, soy yo


  -Tiene que acompañarnos. Aquí tiene la orden señor- se la entregó a su padre quien empezó a vociferar, pero no se atrevió a interponerse entre su hija y los soldados que se la llevaban


  -¿Señora no quiere ponerse una capa o algo? – para estar detenida el soldado era bastante amable


  Nanny esperaba en la puerta con su capa, cuando su padre la vio, les dirigió una mirada asesina porque fue consciente de que su hija se iba voluntariamente, entonces empezó a bramar, pero ya no estaban allí para escucharlo. Subieron al carruaje de Cedric, allí les presentó a otro hombre que viajaría con ellos, Conrad. Tan grande como él, pero con un gesto más amable. Desde el principio entabló conversación con Nanny, ella les miró distraídamente mientras se arrebujaba en su capa, sintió un escalofrío que recorría todo su cuerpo.


  -¿Te encuentras bien? - estaba preocupado


  -Sí, estoy bien


  -Estás muy pálida- Nanny también se había dado cuenta


  -Conrad, siéntate junto a la Señora Pott, Tara se sentará a mi lado- la cogió de la cintura con total facilidad depositándola a continuación a su izquierda, le echó su abrigo por encima, y la abrazó por los hombros atrayéndola hacia sí.


  -No podemos parar todavía, tenemos que salir de la ciudad y recorrer algo de trecho para que no nos localicen, hay que tener cuidado ¿podrás aguantar?


  -Sí, no os preocupéis por favor, me encuentro bien, sólo que no he dormido bien estas noches y estoy cansada- bostezó- de repente había entrado en calor, Cedric era como una bolsa de agua caliente gigante, apoyó la cabeza en su hombro y cerró los ojos.


  Cuando los volvió a abrir acababan de parar y Nanny la despertaba


  -Venga querida, hemos parado para pasar la noche aquí, y los caballeros quieren salir muy temprano- al bajar del coche se fijó que viajaban con otro coche con más hombres que estaban hablando con Cedric y Conrad a un lado de la entrada de la posada.


  Cuando pasó a su lado les saludó- Buenas noches- y entró seguida por su niñera, sin fijarse en las expresiones de sorpresa de los hombres que estaban con sus acompañantes.


  -Vamos niña, han reservado un pequeño salón para nosotros


  -Nanny, necesito ir al baño no puedo más


  -Claro hija claro, por aquí, acabo de ir- la cogió de la mano llevándola a una habitación en la parte de atrás. Minutos después salía para reunirse con los demás


  -¿Vamos?, tengo hambre, me comería un caballo- la mujer rio contenta porque su niña volvía a ser como siempre.


  -Sí querida, seguro que podrás comer hasta hartarte, aunque no creo que ganes a los caballeros que nos acompañan


  Entró riendo en el salón, los dos hombres se levantaron en atención a ella y se fijaron en Tara debido a su risa, ronca y sensual, algo de lo que ella no era consciente. Se sentó antes de seguir hablando


  -¿Y bien caballeros?, ¿cuantos días de viaje tenemos por delante ?, no os preocupéis recordad que soy irlandesa, y estoy acostumbrada a los viajes largos.


  -Si se nos da bien, en siete días estaremos en Ullapool, allí está nuestra casa, en las Highlands


  -¡Está más lejos que Irlanda! - le pusieron un plato de algo irreconocible delante- ¿esto qué es? - miró a Conrad que ya estaba comiendo, pero éste se encogió de hombros sin contestar


  -Cómetelo- Cedric empujó delicadamente el plato hacia ella- está bueno ¿verdad Conrad?


  -Muy rico- la miró sonriente, pero a ella no le hacía gracia, comía de todo, pero por lo menos necesitaba saber qué era


  -¿Qué es lo que flota en la salsa?, ¿Tenía pico y patas antes de acabar en la olla?


  -¡Por Dios!, Cedric se levantó para hablar con el posadero, volvió a los pocos minutos


  -Es pollo


  -Ah, bueno espero que fuera joven porque si no ...


  -¡¡Cómetelo!! ¡¡¡Ya!!!- Se puso ante ella con las manos en las caderas, no pudo evitarlo, le sacó la lengua y cogió su cubierto


  -Ay Cedric, me parece que mi niña te va a dar mucha guerra, siempre ha sido muy bromista y tú te lo tomas todo en serio, lo que le hace más gracia todavía


  La niña no levantaba la cara del plato para que no se le viera la sonrisa, si si, mucho más mayor que ella, pero picaba siempre.


  -Hemos traído caballos para poder montar de vez en cuando, si quieres Tara, puedes montar con nosotros, nos tendremos que turnar porque hemos traído dos.


  -Sí, ¡me encanta montar !, por supuesto que quiero, avisadme cuando puedo. Os lo agradezco mucho- sonrió a Conrad quien le correspondió.


  -¿Qué haces? Conrad ¡no la mires! ¡Ni la hables! – si pudiera matar a su amigo lo habría hecho en ese momento, Conrad al contrario de lo que pensaba la chica, se echó a reír sin hacerle caso, Cedric abandonó el salón


  -¿Qué le pasa?


  -Que hace muchos años que nadie le lleva la contraria o le pone las cosas difíciles y nunca se ha encontrado una chica como tú


  -Ya pues soy de los más normalita, no sé a qué tipo de chicas estáis acostumbrados, pero vamos. Bueno yo ya estoy llena, Nanny ¿sabes dónde vamos a dormir?


  -Sí cariño, y me ha dicho la posadera que te podían llevar agua caliente para un baño


  -¡Qué bien! Pues subimos cuando acabes


  -Yo ya no puedo más, este guiso estaba bueno.


  -Sí, vamos entonces- buenas noches señor Conrad


  -Solo Conrad


  -De acuerdo Conrad, buenas noches.


  -Despídenos de Cedric por favor.


  -Sí, no te preocupes


  


  Los siguientes días fueron una sucesión de posadas, y paradas en pueblos o ciudades pequeñas. A menudo, mientras los caballos descansaban, Cedric no era partidario de cambiarlos, ellos aprovechaban para visitar el lugar donde estaban parados, de esa manera comenzaron a tener más confianza entre todos. Conrad con frecuencia les sorprendía con sus chistes algo subidos de tono, o sus bromas a los otros compañeros, con los que Cedric no permitía que Tara y Nanny se relacionaran. Oxford, Carlisle, Glasgow, Perth, Inverness y, por fin, después de ocho días de viaje, Ullapool.


  Le habían descrito como era, con sus casas de pescadores blancas bordeando el Loch Broom, el lago de mar más conocido de la zona. De hecho, había que rodearlo para subir al castillo, que estaba tras una montaña llamada Beinn Dearg o Montaña Roja


  -¡Es precioso! - Nanny sonriente se acercó a ella para echar un vistazo por la ventanilla- ¡mira el mar!


  -Es el Loch Broom- Cedric y Conrad sonreían, su entusiasmo era contagioso


  -¡Ah sí! el lago de mar. Cedric es maravilloso, ¿podemos bajar a dar una vuelta?


  -Sí, pararemos aquí a tomar algo porque todavía nos queda una hora de viaje, así estiramos las piernas.


  El dueño de la posada, Caledonian Castle, conocía a todos los hombres y era extremadamente amable, se sentaron en la entrada. Eran los únicos clientes, Cedric le iba señalando


  -Ves esa montaña que hay enfrente justo de nosotros?, Es Beinn Dearg


  -Montaña Roja


  -Por eso el castillo se llama Castle Dearg


  -Castillo rojo- él sonrió y ella siguió bebiendo su te notando cómo se le aceleraba el corazón- Nanny se había ido un momento y Cedric le dijo algo al oído a Conrad, éste asintió levantándose y se quedaron solos.


  -Tara en el castillo hay mucha gente, yo suelo estar bastante ocupado y más después de un viaje largo como éste, no podremos estar siempre juntos, pero en cualquier momento, si te ocurre cualquier cosa, quiero que me lo digas.


  -¿Que me puede ocurrir?


  -Aquí la gente no es como tu estas acostumbrada, somos más toscos por decirlo de alguna manera, las mujeres también, es posible que al principio no encuentres amigas. ¿Entiendes?


  -Sí, son desconfiados, ¿no?


  -Sí, también, y no están avisados de tu llegada, pero no te preocupes, te asignaré a una persona que te acompañe para que no tengas problemas los primeros días.


  -Muy bien, no tengo miedo, sé que tú y Conrad me protegeréis


  -Olvídate de Conrad, solo necesitas que yo te proteja, nadie más- apretó las mandíbulas mirándola enfadado, cada vez le costaba más controlar sus estados de ánimo, y su sentido de la posesión crecía sin control


  -No he dicho que no Cedric, tengo plena confianza en ti, no te enfades


  -No es eso, dejémoslo- voy a pagar la cuenta id yendo hacia el coche


  Bordearon el Loch a buen paso, pero al subir el sendero de montaña, Tara miró el suelo sobre el que andaban asombrada


  -Cedric, ¿este camino lo habéis hecho vosotros?, por aquí anda mucho mejor el carruaje


  -Lo terminaron de construir hace un par de años, está hecho con una mezcla de piedras y alquitrán que ha inventado un ingeniero escocés, John Loudon McAdam, pero dentro de un par de kilómetros empieza lo mejor. Para tardar menos, le encargué construir un túnel a través de la montaña, no es muy grande, tiene 300 metros, pero significa que nos evitamos subir kilómetros a la montaña y volver a bajar luego por la otra cara, horas de viaje


  -¿Un túnel? ¿Cómo los que están construyendo para el ferrocarril?


  -Sí, nos costó una fortuna, pero merece la pena. Aquí llueve constantemente, y había semanas que no podíamos movernos del castillo, ya que el camino era todo barro. Hemos tenido muchos accidentes por ese motivo, esto ha cambiado la vida del castillo, antes casi no teníamos visitas y ahora cualquiera del pueblo puede subir a vernos o a traer víveres o lo que necesitemos en un par de horas. En un futuro todos los caminos tendrán este suelo.


  -Sí, el carruaje va mucho más ligero, y nada de polvo, solo por eso merece la pena ¿nieva arriba alguna vez?


  -En las cumbres sí.


  -Hemos parado, ¿qué ocurre?


  -Tenemos que encender las antorchas al entrar y apagarlas al salir, para poder ver por el túnel


  -¿Ya vamos a entrar? ¿Dentro de la montaña? – miró frente a ella. La montaña era majestuosa incluso con el extraño agujero que le habían hecho en la base. Dos de los hombres del otro carruaje corrieron hacia el túnel, bajó la ventanilla para respirar, y cerró los ojos intentando no pensar que iban a meterse debajo de toneladas de kilos de rocas


  -Vamos allá- Cedric le cogió la mano manteniéndola entre las suyas


  -Me estás haciendo un sándwich - él miró sus manos


  -Te refieres al invento de Montagu?


  -Sí, ¿no lo has probado?


  -No, eso de meter la carne dentro del pan no me atrae.


  -Bueno, veo que te tendré que enseñar otra cosa. Tuvimos una cocinera en la casa de Irlanda, era española, y nos enseñó una salsa de su país, llamada mayonesa, se hace con huevo y aceite, y en casa la echábamos a casi todo, pero como está mejor es en sándwich, os prepararé alguno para que la probéis.


  -Está muy buena, Tara la hace muy bien, le gusta cocinar- Nanny asintió contenta veía feliz a su niña.


  -Ya hemos salido, mirad- Cedric la miró- estamos en casa.


  Tara se asomó por la ventanilla abierta para poder ver las impresionantes vistas, en la cima de una colina tan verde como las de su casa en Eire, reinaba un castillo de cuatro torres redondas una en cada esquina del edificio rectangular, todo el castillo estaba construido con una piedra pulida por el paso del tiempo de color gris claro, una bandera azul marino con una cruz blanca atravesándola en forma de aspa ondeaba en la torre más visible.


  -¿Tenéis la bandera de la Cruz de San Andrés ondeando? ¿No tenéis problemas con los ingleses?


  -No- sonrió- digamos que tenemos un acuerdo, veo que conoces su significado


  -Soy católica Cedric, el martirio de San Andrés, ¿humildad y sufrimiento?


  Asintió con la cabeza- capacidad inagotable de sufrimiento, hasta la muerte. Es la consigna de mi clan - a continuación, se bajó del carruaje detrás de Conrad y ayudó a descender a las mujeres, habían llegado a su nuevo hogar.


  CAPITULO VI


  


  Eve se mordía las uñas en su habitación pensando cómo podrían anular una orden firmada por la Reina cuando una criada llamó a la puerta y entró, cuando ella dio permiso.


  -Señora, perdone, pero hay una señora que quiere hablar con usted, ya le he dicho que no recibe a nadie, pero dice que no se irá hasta que la reciba, me ha dado esto- le tendió una hoja de carta doblada por la mitad, la abrió:


  


  SOY LA ESPOSA DEL HOMBRE QUE SE HA LLEVADO A SU HIJASTRA, CREO QUE DEBERÍAMOS HABLAR.


  -Dígale que bajo enseguida, ¿Y mi marido?


  -Está en su despacho


  -Mientras bajo, limpia todo esto, está como una pocilga.


  -Sí señora.


  Eve bajó por las escaleras, entró en la salita de las visitas donde encontró a Niurka, no la conocía, pero le pareció la mujer más bella y elegante que había visto nunca.


  -¿Es usted Eve O’Malley? - Eve asintió casi ruborizada, aquella mujer casi ronroneaba, como si fuera un gato- es usted muy joven querida- se acercó a ella y le cogió la mano, a continuación, le dio un beso en la mejilla, cerca de los labios.


  -Yo soy Niurka Kellan, Cedric Kellan es mi marido. Al parecer usted y yo somos aliadas naturales, ya que queremos lo mismo, ¿no le parece?


  -Creo que sí


  -He pensado que sería mejor que este tema lo tratáramos nosotras, su marido es posible que sea más un estorbo que otra cosa.


  -Me parece muy bien


  -Sabrá que se la ha llevado a Escocia, es la comidilla de la sociedad, a ésta ya no la casan.


  -Al contrario, estábamos preparando urgentemente la boda


  


  -¿Urgentemente?, veo que tenemos mucho de lo que hablar querida Eve. Esta le hizo un gesto para que se sentara y ella lo hizo a su lado.


  Media hora más tarde Niurka Ivanova salía de la casa con la promesa de que Eve iría a visitarla cuanto antes con una respuesta a su propuesta. Durante unos segundos pensó si entrar al despacho para contarle a su marido lo que había descubierto, pero se giró hacia la escalera y subió a su habitación, tenía mucho en qué pensar.


  En el salón de casa de los Murphy la situación era insostenible, Erwin había vuelto a las andadas y su padre estaba hablando con él en la biblioteca, su madre y Eoghan esperaban en el salón, nerviosos, por los gritos que salían de allí. Su padre intentaba calmarle, pero le conocían bien y sabían cómo se ponía cuando las cosas no salían a su gusto. Todos en la casa le temían, por el título no le habían llevado a ninguna institución, pero ya les había levantado la mano a todos.


  -Hijo- Eoghan se volvió hacia ella asustado, el morado en su pómulo ya volviéndose verde, producido por el golpe que le había dado Erwin cuando le había dicho Tara se había ido.


  -Dime madre


  -¿Dónde está?, ¿de verdad que no lo sabes?


  -No lo sé madre, pero en la cena se dio cuenta de que era una encerrona y que su padre lo sabía todo, te conté la conversación que tuvimos, Tara no se merece cómo nos hemos portado con ella, además tú sabes lo que hubiera pasado si hubiera venido a casa.


  -Tu hermano se habría tranquilizado, es culpa de la chica esa, ha conseguido que se obsesionara con ella


  -Madre, ella no es así, no hizo nada, nunca se acercaba a Erwin. De pequeños le hizo daño un par de veces y yo creo que ella se acordaba, aunque no se lo tenía en cuenta por su estado mental, pero el otro día fue distinto, supo que correría peligro en esta casa.


  -La hubiéramos protegido, tú lo hubieras hecho


  -¿Yo?, nadie puede con él cuando se pone así, y como no queréis que se sepa, irá a peor, hasta que mate a alguien. No madre, es mejor que ella se haya ido, es inocente, vamos a ser realistas, la hubiera violado como ha hecho con las dos doncellas que trabajaban en casa o ¿no es por eso que solo tenemos criados hombres?


  Por lo menos me alegro que Tara se haya salvado. Se calló al oír que se abría la puerta de la biblioteca, su hermano salió gritando insultos hacia todos, al ver que su padre no salía Eoghan corrió hacia allí seguido por su madre. Entonces vieron sus pies tras el escritorio, tenía una brecha en la cabeza por la que sangraba mucho, estaba sin sentido. Llamó al mayordomo a gritos.


  -¡Alfred! ¡Ayuda! - el sirviente se hizo cargo de la situación enseguida, Eoghan se acercó a él- encierre a mi hermano en su habitación, ya está dentro y llame al doctor, por favor.


  Luego, ayudado por un criado subieron a su padre con cuidado hasta su cama, Alfred que llevaba en la casa cuarenta años, les precedió, y echó la llave en el cuarto de Erwin, quien al escucharlo empezó a dar golpes en la puerta con las manos y los pies.


  Eoghan se apartó de la cama para hablar en voz baja.


  -Alfred no sé si será capaz de tirar la puerta, pero por si lo hace, ponga a dos criados de los más fuertes que tengamos en la puerta, si consigue salir que lo contengan como sea y que me avisen, seguramente habrá que atarlo.


  -Señor podría hacer una sugerencia?


  -Por supuesto.


  -Quizás sería mejor, en lugar de criados de la casa los dos palafreneros, al tratar con caballos son más fuertes.


  -Muy bien Alfred, gracias, en cuanto venga el médico envíenoslo por favor- se dirigió a la alcoba de sus padres mientras se masajeaba la nuca, tenía que convencer a sus padres para solucionar este problema no podían seguir así.


  


  


  Niurka contempló Eve con ojos curiosos, le sacaba una cabeza, era rubia con unos ojos azules que aparentaban inocencia, pero solo lo aparentaban. A pesar de su juventud, le daba la sensación de que esa chiquilla inglesa podría ser una buena compañera de juegos.


  -Me alegro mucho de volver a verte querida, siéntate por favor


  Se sentaron enfrente estudiándose tranquilamente, Eve notó que la recorría un ramalazo de anticipación que normalmente sólo sentía cuando se iba a acostar con alguno de sus amantes, miró sorprendida a la otra mujer que sonrió entrecerrando los ojos


  -Creo que nos vamos a llevar estupendamente querida, antes de que hablemos de negocios, ¿no te gustaría que te enseñara la casa?


  Eve sonrió asintiendo y siguió a su anfitriona mirando el movimiento de sus caderas, efectivamente había sido una idea estupenda aceptar la propuesta de esa mujer.


  


  Lord Melbourne miró a su visitante con el ceño fruncido, no ocurría muy a menudo que la gente le sorprendiera, y en pocos días le había ocurrido dos veces.


  -Siéntese por favor, Señor Ivanov, creo que no nos conocíamos.


  -No, Milord, en persona no, aunque estoy seguro de que usted también ha oído hablar de mí, por mi relación con Niurka Ivanova


  -No sé a qué se refiere la verdad


  -Está bien- sonrió sólo con los labios- no he venido para que usted descubra sus cartas, me basta con que me escuche y me diga si la información que le traigo le interesa


  -Como usted sabe, mi prima Niurka Ivanova es espía para nuestro país desde hace años – Lord Melbourne estaba atónito, vaya semana- que yo sepa, por lo menos desde que vino a Inglaterra. Debido a la relación que hemos mantenido conozco varias cosas sobre ella que estoy seguro que le van a interesar.


  -Entiendo que la naturaleza de su relación es de tipo afectiva, me extraña por ello que venga a contarme intimidades sobre ella


  -Afectiva no, mi prima para mí ha sido como una droga


  -¿Ya no lo es?


  -No, solo siento asco por ella, intenté asesinarla hace una semana por algo que hizo, pero no fui capaz. Soy un cobarde.


  -Permítame que le diga Vladimir, que no todo el mundo es capaz de matar a sangre fría, ni siquiera los de su especie. Para eso tienen que ser asesinos, sean humanos u hombres lobo.


  -¿Sabe usted eso?


  -Por supuesto, necesitaré alguna prueba de su sinceridad, si quiere que confiemos el uno en el otro, ¿qué ocurrió que le llevó a intentar el asesinato?


  -Mi mujer nos vio en la cama e intentó suicidarse. No estábamos en mi casa, estábamos en la de mi prima, le había mandado una carta para que se presentara allí y nos viera, yo ni me enteré. Llevaba semanas mandándole cartas diciéndole que éramos amantes, yo no sabía nada. Ya sé que la culpa es mía, pero- Melbourne alzó una mano para evitar las justificaciones, las consideraba una pérdida de tiempo, y el tiempo era oro.


  -Continúe, entiendo que no consiguió suicidarse.


  -No, la encontré a tiempo, pero a pesar de que le juré que no volvería a ver a Niurka, anoche volvió a intentarlo y esta vez lo consiguió.


  -Siento oír eso, su esposa era una dama encantadora, conozco a sus padres y siempre han pensado que su hija era muy feliz con usted.


  -Por eso no pudo asimilar lo que vio, mi mujer era feliz en su ignorancia, yo hice muy bien mi papel, para que ella no sospechara.


  -Lo que no entiendo es porqué le afecta tanto lo ocurrido, es triste, pero - se encogió de hombros.


  -Cuando la encontré con el agua ensangrentada desbordando la bañera por los cortes en las muñecas me di cuenta de que la amaba. Niurka era un mal vicio que había mantenido desde la adolescencia, pero mi mujer había conquistado mi corazón. Se lo dije mil veces en la última semana, pero no fui capaz de convencerla. Eso quedará sobre mi conciencia.


  -¿Y usted quiere venganza?


  -Si, si al final de todo consigo la perdición de mi prima, aunque yo me quede en el camino me daré por satisfecho.


  -De acuerdo-juntó sus manos apoyando la barbilla en ellas- Hablemos claramente. Niurka Ivanova es una de las espías más peligrosas que tenemos en este país, de las que yo tenga noticia, naturalmente. Que sepamos ha asesinado por lo menos a cinco de mis hombres, que la seguían. Al estar protegida por la Embajada Rusa no puedo hacer nada oficialmente, pero usted si podrá. Lo primero que necesito es que apunte los nombres de sus criados, así como una descripción de cada uno- dejó junto a él un par de hojas de papel y un instrumento extraño


  -¿No tiene pluma?


  -Es muy engorrosa, pruebe con eso, no se manchará los dedos, es un invento de hace unos años, pero caro todavía, un lápiz de grafito. No tiene que mojarlo y es muy cómodo escribir con él. Mientras usted comienza a escribir voy a avisar a mi secretario- volvió unos instantes después.


  -He mandado avisar a otra persona que nos puede ayudar, él sabrá mejor que yo qué cosas preguntarle que nos puedan ser de utilidad.


  -De acuerdo, estoy a sus órdenes- empezó a escribir.


  


  


  Las dos mujeres estaban desnudas y sofocadas encima de las sábanas. Para poder hablar viéndole la cara, Niurka se cambió de posición colocándose atravesada a los pies de la misma, así tenía una visión perfecta de Eve.


  -Eve eres una sorpresa, creo que si estuvieras un tiempo conmigo me superarías


  -¿Tú crees? - se relamió como una gata ante un bol de leche


  -Estoy segura, ahora que ya estamos tranquilas y nadie va a molestarnos, cuéntame si aceptas mi propuesta


  -Me parece bien, pero las negociaciones serán solo conmigo, mi marido es un inútil.


  -Como todos- comentó con aburrimiento


  -Y el dinero que saque de la familia del novio, es mío, de nadie más


  -Ni soñaría pedirte una libra querida, no te preocupes, a mí no me mueve el tema económico. Entonces somos aliadas en esta empresa, y nuestra finalidad es la muerte de mi marido, ¿estás de acuerdo? - sonrió


  -Totalmente, estoy a tus órdenes, en todo lo que pueda ayudar


  -No te preocupes, tengo la persona adecuada para que nos ayude. Me interesa más que luego te hagas cargo de la chica, al interesarse la Reina por ella, prefiero que sea su familia la que se deshaga de ella, aunque sea casándola- abrió los brazos a su nueva amante, iban a celebrarlo.



  CAPITULO VII


   


  Tara se desperezó, durante unos segundos se quedó desorientada, pero enseguida recordó donde estaba. El día anterior había sido muy intenso, y después del viaje estaba muy cansada, por lo que se acostó enseguida sin cenar. La habitación a la que le había traído la criada, que era muy simpática pero no hablaba inglés, era muy grande y algo destartalada. Le dolía la espalda, algo normal después de tantos días en coche.


  Anduvo hacia la puerta, pero no sabía si había baño dentro de la casa, cogió la bacinilla para hacer sus necesidades y luego se dirigió a la palangana y echó agua para asearse un poco. Buscaría la forma de bañarse hoy sin falta, sino había más remedio iría al lago que había frente a la casa, seguro que había algún sitio escondido donde nadie pudiera verla.


  Bajó las escaleras fijándose en la falta de adornos, no había alfombras ni casi ventanas. Estaba todo bastante sucio, intentaría ayudar en la limpieza. Buscó el comedor principal pero allí no quedaba nadie, era raro porque se solía levantar pronto, debían ser más madrugadores que ella.


  Atravesó el salón hacia la cocina, allí estaba Nanny con la cocinera.


  -Buenos días – saludó


  -Hola querida, siéntate por favor, no sé si lo recuerdas, ayer estabas muy cansada, pero esta es Megan Campbell la cocinera- la señora le hizo una pequeña reverencia, Tara extrañada le sonrió


  -Encantada señora Campbell.


  -No por favor, llámeme Megan


  -Si usted me llama Tara- la mujer asintió encantada y empezó a revolotear por toda la habitación moviendo cazuelas y dando órdenes a otras dos chicas que estaban fregando y pelando patatas.


  -Bueno hija, ¿quieres que te llevemos el desayuno al salón ?, te puedo llevar allí la comida- Nanny parecía muy contenta


  -No señora- dijo la cocinera- eso es cosa de mis chicas, si quiere desayunar allí se lo llevarán ellas.


  -No, si no es molestia preferiría desayunar aquí, que allí sola.


  -¡Molestia ninguna querida!, ahora mismo le calentamos unas gachas - ¡Gachas!, las odiaba de siempre! Eran asquerosas como baba de caracol.


  -Están buenísimas, nada que ver con las inglesas, confía en mi- le dijo Nanny al oído sonriente, sabía que las odiaba.


  Pocos momentos después daba la razón a su querida niñera, esas gachas no tenían nada que ver con las que comían en su casa.


  -Muchas gracias Megan, son las mejores gachas que he comido en mi vida.


  -De nada Tara, sal si quieres a dar un paseo. Creo que los hombres están en el bosque entrenando, pero si quieres aviso a Niall, para que vaya contigo, me ha dicho el laird que quiere que te acompañe hasta que conozcas esto.


  -Y ¿dónde está?


  -Vete a saber, seguramente jugando por ahí, o haciendo una trastada, tiene doce años, pero parece que tiene siete- limpiándose las manos salió de la cocina por la puerta de atrás llamando al chico. Tara permaneció sentada mirando a Nanny


  -¿Qué te pasa Nanny?, ¿estás triste?


  -No cariño, pero hay que contarte muchas cosas que no pueden esperar, lo malo es que yo no puedo hacerlo, he prometido que lo haría él.


  -¿Cedric? - la anciana asintió haciendo que la cofia revoloteara sobre sus finos cabellos grises.


  -¿Te ha dicho algo?


  -Nanny no sé nada, pero me imagino que pasa algo muy gordo que no me habéis contado. Porque ¿qué razón tiene para ayudarme?, no puede ser que me conozca y ya está, eso no ocurre. Hace tiempo que descubrí que la bondad desinteresada es muy rara, incluso en tu propia familia.


  -Hija


  -Hablaré con él, ¿no puedo ir a buscarle?


  -Es mejor que esperes a que vengan, me imagino que te llamará para hablar contigo.


  -De acuerdo- la cocinera entraba en ese momento precedida de un chico pecoso más alto que Tara, aunque eso no era mucho, pelirrojo y pecoso, delgado como una vara, y con ojos azules que en ese momento la miraban enfadados.


  -No quiero Señora Campbell, nadie quiere hacerlo y me toca a mí. ¡Una sassenach! - Tara sonrió al escucharle, conocía el término, ella misma lo había usado para llamar extranjeros a los ingleses.


  -Hola Niall, no soy inglesa, soy irlandesa.


  -¡Eso seguramente será peor! de todos modos, si no eres de aquí ¡eres sassenach! - insistió con el labio inferior adelantado.


  -¿Te importaría enseñar a una sassenach los alrededores Niall? - hizo un gesto a la cocinera para que no le regañara. Estoy segura que te conoces todos los rincones que no conoce nadie. ¿No es así? - él se encogió de hombros, pero no dijo que no.


  -Supongo que puedes seguirme si quieres, no puedo impedírtelo, aunque si corriera no me cogerías, soy el más rápido de por aquí- insistió obcecado,


  -Estoy segura de ello, no se me ocurriría ni intentarlo- como le hubiera gustado tener un hermano así de gruñón y de encantador, le sonrió


  -Vamos, te sigo.


  Niall, consciente de su importancia no dejó habitación sin recorrer, desde las de las criadas, hasta la habitación de la leñera donde dormía él, cosa que ella no podía creer.


  -Niall y ¿tus padres?


  -Murieron hace mucho, no los recuerdo, mi padre en la guerra, y mi madre cuando nací yo.


  -Entiendo y ¿esto qué es?


  -Las mazmorras- Tara abrió los ojos, había vivido toda su vida en un castillo hasta que fueron a Londres hacía unos meses, pero en su casa en Irlanda no había nada como esto, claro que no era un castillo construido para la guerra y donde vivía ahora estaba claro que sí.


  El castillo era muy grande, con multitud de habitaciones que no se utilizaban y que estaban llenas de polvo y suciedad, se extrañó de la situación en que encontró la mayor parte del edificio. Solamente estaban muy limpios la cocina, el salón, y en general la planta baja, pero la parte de arriba donde estaban las habitaciones no. Niall se dirigió fuera


  -Si quieres ahora te enseño lo de fuera.


  -No me has enseñado la Torre del Homenaje- se llamaba así a la zona donde vivía el dueño del castillo y su familia- Niall dudó inseguro


  -Vamos Niall, no se lo contaré a nadie.


  La entrada estaba escondida tras una alfombra colgada de la pared, paralela a la entrada de la cocina, subiendo por una escalera de caracol, llegaron a una puerta de madera, con las bisagras de hierro con forma de flor de lis. Niall entró dejando la puerta abierta. Era un dormitorio muy grande y tremendamente desordenado, también estaba sucio, con polvo por todas las superficies. La cama, con dosel, estaba revuelta, y había torres de libros por todos lados, encima del arcón que había bajo la ventana, junto a una bandeja que había en una mesa


  -¿Cedric duerme aquí? - el chico asintió nervioso, la cogió de la mano para salir - no deja que, entre nadie, vámonos por favor Tara. Ella asintió siguiéndole sin saber qué decir, Cedric siempre le había parecido un hombre muy aseado, no le cuadraba con este dormitorio con semejante desorden y suciedad. Le sorprendía mucho y aumentaba la intuición que sentía de que ocurría algo que no le habían contado. Niall había cogido la puerta para abrirla cuando fue empujado por la misma al abrirse hacia dentro, tropezó hacia atrás lo que hizo que ella tropezara y se cayera. El hombre los encontró al entrar a los dos en el suelo, Niall levantándose asustado y dándole la mano a Tara para ayudarla, mientras a él le miraba de reojo.


  -¡Levanta!, rápido Tara- el chico estaba muy asustado


  -¿Qué está pasando aquí? - rugió- me puedes explicar que hacéis en mi habitación? - se dirigió a Niall, pero Tara, ya levantada, se interpuso entre los dos.


  -¿Qué te ha ocurrido Cedric? - éste se tomaba el brazo derecho con la mano izquierda, estaba envuelto en un tartán y rezumaba sangre - nada, es un rasguño, me he distraído


  -Niall, por favor, ¿quién cura las heridas aquí? - él le miró con ojos saltones


  -Antes Bonnie McAllary, pero el laird la echó del castillo- Cedric le miró furioso


  -Cállate antes de que alguien te dé un buen pescozón enano- rugió. Tara notaba que estaba dolorido, tenía torcido el gesto. Le cogió del otro brazo.


  -Bien, Niall, necesito que me hagas un favor, baja a buscar a la señora que vino conmigo, y le dices que suba, cuéntale que el laird se ha hecho una herida que sangra en el brazo, por favor.


  Niall salió corriendo y ella tiró de él para llevarle a la silla


  -No necesito que venga nadie, yo me la vendaré, lo he hecho más veces.


  -Entiendo, espera un momento que limpio la silla para que te sientes- la limpió con la mano e hizo que se sentara. Él siguió gruñendo, pero se sentó, ella empezó a recoger todo lo que había en la mesa y lo fue llevando a la entrada de la habitación, tras la puerta, dejándolo en el suelo.


  -¿Qué haces?


  -Recogiendo un poco, Nanny necesita espacio para trabajar- luego fue a la jofaina y con la toalla empapada limpió la mesa lo mejor que pudo, aunque sin jabón no quedó muy bien, simplemente quitó el polvo, no podía hacer más.


  -Cedric ¿Qué te ha pasado? - habló tranquilamente con voz baja, intentando tranquilizarle sin ser consciente de ello


  -No es nada, un arañazo, estábamos entrenando en el bosque.


  -¿Con espada?


  -Sí, me he descuidado y Conrad no se ha dado cuenta- se calló al entrar Nanny


  -Cedric me han comentado que estáis herido, ¿os importa enseñarme el brazo? - él lo estiró hacia ella y le dejó destaparlo. Tara tragó saliva cuando vio la herida, no se imaginaba que sería tan profunda


  -Habrá que coser. Tengo que preparar unas cuantas cosas, Tara vete lavando la herida, con agua y jabón- ella asintió tragando saliva - No te marearás ¿no querida? - la echó un vistazo y prueba de la gravedad de la herida es que salió corriendo hacia las escaleras, no creía haber visto nunca correr tan deprisa a la mujer.


  -No Nanny, no lo haré- susurró, por lo menos no hasta que la lave. Fue a por la jofaina y vació el agua, echando limpia, cogió también el jabón y lo dejó en la mesa.


  -Cedric, ¿tienes algo de algodón, aunque sea ropa, que esté limpio, para secarte el brazo?


  -En el arcón- Quitó los montones de libros que había debajo y sacó unos calzoncillos largos que era lo más suave que había por allí


  -¿Mis calzoncillos?, de eso nada.


  -Cedric por favor- le reconvino tranquilamente y el apretó la mandíbula


  En la mesa, se colocó lo más cerca posible de su brazo, y lo cogió suavemente   enjuagando la sangre con el agua de la jofaina, enseguida tiñó de rojo. Luego hizo espuma en sus manos y la pasó por el brazo herido. El hombre seguía sus movimientos con atención, sin quejarse. Cuando terminó de enjabonar el brazo a fondo, tiró el agua de la jofaina en el cubo que había colocado bajo la misma, y enjuagó la espuma con el agua de la jarra.


  Lo secó delicadamente con los calzoncillos que había cogido, y estaba preguntándose si envolver la herida o no con la tela, ya que no había dejado de sangrar y le asustaba lo profunda que era, cuando volvió Nanny.


  -Ya estoy aquí, querida, vacía la jofaina y vuelve a echar agua, trae más ese chico- Niall la seguía con cara de preocupación, llenó la jarra hasta los topes y dejó el cubo de madera en el suelo por si hiciera falta más- muy bien lavado Tara, está perfecto- De los frascos que traía cogió bastante cantidad de uno de ellos que esparció por toda la herida, a continuación, le pidió a Tara que le enhebrara un par de agujas.


  -¿Dos? - preguntó extrañada, siempre le enhebraba las agujas a su Nanny, ya que por su vista no veía el agujero.


  -Sí, me imagino que no te querrás a quedar para ver como lo coso ¿no?, tiene el estómago delicado- dijo dirigiéndose a Cedric, intentaba aligerar un poco el ambiente, ya que había demasiada tensión en la habitación y creía que no estaba producida por la herida.


  -Si, mejor me voy, cuando termines volveré


  -Muy bien- Cedric no comentó nada. Tara bajó las escaleras, y se dirigió a la salida para que le diera el aire, todavía estaba temblorosa del susto. Andaba hacia la laguna cuando escuchó a Niall llamándola, se volvió


  -¿Qué pasa Niall?


  -Tienes que venir corriendo ¡Cedric está como loco!, no se deja coser, no sé qué le pasa, ¡nunca le he visto así! - siguió al chico, aunque él iba delante, era cierto que nadie corría como él. Aceleró los pasos cuando subía las escaleras al escuchar los golpes.


  -No entres hija, no entres- Nanny estaba aterrorizada, ante la puerta cerrada


  -¿Que ha pasado Nanny?


  -No entres, por favor te lo pido


  -Tengo que ayudarle no me hará daño, lo sé.


  -No sabes lo que es, se ha transformado por el dolor, ahora no es humano, no se puede razonar con él, no entres


  -¿Se ha transformado en lobo? - Nanny la miró sorprendida, no le había dicho nunca nada


  -¿Cómo lo sabes?


  -No lo sé, en el viaje me di cuenta, por cosas, los gruñidos, los cambios de humor, cosas que decían él y Conrad, pero sé que no me hará daño, déjame pasar- la otra mujer se puso delante de ella para que no cruzara la puerta- déjame pasar Nanny, no tengas miedo- Derrotada la dejó pasar


  La escena era dantesca, Cedric, si se le podía llamar así, estaba en cuclillas pegado a la pared de su habitación enseñando los dientes, Tara sintió como se le ponía el vello de punta, cerró la puerta tras ella.


  -Cedric, hay que coserte la herida- en la transformación había roto la ropa que llevaba, por lo que podía ver su cuerpo inmenso perfectamente, la mandíbula se había alargado para dejar paso un hocico babeante, que olisqueaba el aire en su dirección. Los ojos refulgían más dorados que nunca y las orejas estaban alertas, dejó de gruñir, ahora emitía pequeños gemidos, Tara sintió dolor en el pecho al escucharle, se fue acercando sin dejar de hablarle.


  -Tranquilízate Cedric, has asustado a todo el mundo- se quedó a un metro escaso de él, quien se giró hacia la pared sosteniendo la pata herida sobre su pecho, para que no le viera- fue a la cama a por una sábana y se la echó por encima de los hombros- mira te tapo con esto de momento, ven conmigo- le tendió la mano- él puso su garra en la suya con un cuidado enorme, lo que le causó una gran ternura, la garra le sobrepasaba tres veces en tamaño a su mano, pero ella la cogió y le guio de nuevo a la silla, le arregló la sábana para que le tapara los lugares adecuados.


  -Siéntate por favor Cedric- cuando estuvo sentado ella lo hizo junto a él y cogió su mano, como él había hecho en el carruaje- un sándwich, te acuerdas?, si salimos de ésta luego te haré uno que te chuparás los dedos, o las garras depende- bromeó, el lobo enseñó los dientes en su mejor sonrisa lobuna y su imagen se empezó a desdibujar mientras los huesos se iban modificando a base de dolor y con grandes chasquidos, Tara permaneció mirando la transformación hasta que la garra se había transformado en una mano en la suya propia. Sonrió a Cedric


  -¡¡Nanny ya puedes entrar!!- Cedric estaba totalmente sudado, desnudo, exhausto y más agradecido de lo que había estado nunca, por tener a su lado a una mujer tan valiente.


  La anciana entró sin decir nada y, cuando Tara se iba a levantar para dejarla sitio, hizo un gesto negativo con la cabeza, se colocó al otro lado de la mesa


  -Cedric, ¿os importaría giraros un poco para que pueda coseros la herida? - él lo hizo, aunque nunca dejó de mirar los ojos de la chica, ella hacía lo mismo manteniendo la mano entre las suyas. Ninguno de los dos se movió de esa posición hasta que la mujer les dijo que había terminado.


  -Gracias señora Pott, y perdone que la haya asustado


  -No os preocupéis, sé que no habéis podido evitarlo- recogió parte de las cosas que había usado para trabajar y salió de la habitación.


  -Cedric te dejaré solo para que te vistas, ¿necesitas que alguien te ayude?, puedo buscar a Conrad.


  -¡No!, puedo solo, no soy un niño


  -Ya lo sé, ¡qué gruñón eres Dios mío! - te espero en el salón


  Bajó corriendo a la cocina para hablar con Nanny a quien encontró con la cocinera, estaba preocupada


  -Nanny, ¿cómo has visto la herida? - la mujer se volvió


  -Eso le estaba comentando a Megan, estas heridas de espada siempre se infectan, y al ser tan profunda, no sé, pero no me gusta nada. He echado polvo de ajo directamente, que le debe haber escocido mucho y que habrá provocado la …reacción, y le he puesto un emplasto de hojas de ciprés y lavanda para evitar el sangrado y las infecciones, pero me sorprendería que en unas horas no tuviera fiebre.


  -Megan por favor- dirigió a ella porque no sabía con quién hablar, allí no había ama de llaves ni nadie similar- ¿sería posible que un par de mujeres limpiaran la habitación de Cedric?


  -Podrían, si él lo permitiera.


  -Va a bajar al salón ahora, por favor, que suban enseguida y limpien a fondo la habitación, yo le entretendré aquí toda la mañana. - la mujer frunció el ceño para contestarla y ella levantó la mano- sí, ya sé que no es culpa de ustedes, pero vamos a intentar solucionarlo.


  Salió deprisa para que, cuando bajara Cedric la encontrara en el salón, él apareció minutos después y se dirigió hacia ella que estaba sentada bajo la ventana


  -Con el sol sobre tu pelo pareces una sidhe, àlainn


  -Un hada - sonrió- Cedric tú conociste a mi madre, ¿me parezco a ella?


  -Mucho, pero tú eres aún más bella, y por lo que recuerdo, más tranquila


  -¿Sí?


  -Si, mi primo y Harmony estaban siempre discutiendo y haciendo las paces, ella estuvo un tiempo aquí, ¿lo sabías?


  -Me lo contó Nanny- él asintió


  -¿Te había contado también lo que somos?


  -No, eso no, pero yo sabía que pasaba algo. Muchas veces cambiabas de humor sin razón aparente, y gruñís, ¿sabéis que gruñís aun siendo humanos?, Conrad también. Me gustaría que me explicaras todo Cedric.


  -Por supuesto àlainn, tienes derecho. Pero quiero tener algo de intimidad ¿te parece?


  -Claro.


  -Ven, vamos a dar un paseo


  -¿Y tu brazo? - le miró el vendaje preocupada


  -Con lo que me ha puesto tu Nanny no me duele mucho, es soportable, vamos al lago y hablemos.


  Se dirigieron en silencio hacia el lago, ella saludó al pasar a Conrad que les miró preocupados, imaginó que ya sabrían lo ocurrido, por eso sonrió a todos para que se dieran cuenta de que no ocurría nada. Siguió a Cedric a la orilla que estaba oculta tras unos árboles, lo que les protegía de la vista y del viento que hacía en ese momento. El día era espectacular, el sol brillaba creando reflejos sobre el agua y las montañas como siempre, misteriosas eran testigos de lo que ocurría. Se sentaron en el suelo, Tara inspiró hondo mirándolas, las tenía enfrente, al otro lado del lago, en ese momento oyó un grito procedente del cielo y buscó ...


  -Es un águila real, está buscando comida, seguramente para sus polluelos- él miraba con la mano sana tapándose los ojos- las águilas llevan aquí más tiempo que los hombres o los lobos- bromeó


  -Es preciosa!


  -Sí.


  Ella colocó las manos sobre sus piernas y le miró esperando.


  -Creo que ha llegado el momento de que te cuente nuestra historia.



  CAPITULO VIII


  


  Lord Melbourne sólo conocía un sitio donde se atrevían a hacerle esperar, y ese era el Palacio de Buckingham donde vivía por primera vez un soberano inglés. Cuando la Reina Victoria fue coronada decidió que fuera su residencia oficial. Por fin se abrió la puerta para que entrara. La reina a sus 19 años medía 1,50 de estatura y era regordeta, a lo largo de su vida nunca sería una mujer elegante, pero como él había descubierto durante el año que llevaba reinando, era sensible, obstinada, honesta y sincera, quizás no fueran las mejores cualidades para una reina, pero con ellas se había ganado su corazón.


  -Majestad- se inclinó tomando la mano que Victoria le cedía con una sonrisa


  -¡William!, que bien que haya venido, estoy enfadada con madre y su mayordomo, no puedo aguantar más vivir con ellos, ¿no puedo hacer que se vayan?, le puedo dar parte de mi asignación y les cedo un palacio para que vivan, pero no puedo soportarlo más, la maneja de manera repugnante, y ella intenta hacerlo conmigo, de lo que se deduce que a la reina de este país ¡la controla un mayordomo! Por ellos no podría hablar con nadie, ¡¡ni siquiera con vos!!- como hacía frecuentemente cuando estaba agitada, daba paseos vigorosos con las manos a la espalda - no pienso soportarlo más.


  -Tenéis razón Majestad, habéis pensado en lo que hablamos la última vez- preguntó con la voz baja, ella estaba cerca y no quería que las orejas que hubiera detrás de la puerta escucharan lo que decían


  -Sí, me gusta mi primo Alberto, es agradable conmigo, y guapo


  -Sí lo es Majestad, los informes que tengo de él son todos favorables, mi opinión es sumamente positiva a esta unión, creo que será muy buena para Inglaterra.


  -Y para mí William ¿también lo será? - ahora parecía una jovencita en lugar de una Reina.


  -También señora, a partir de ese momento seréis la dueña absoluta de vuestro destino, tened en cuenta que estaría mal visto que echarais a vuestra madre de casa si no os casáis, y lo tendréis que hacer para asegurar la sucesión.


  -Bien, de acuerdo entonces. Prepáralo todo antes del anuncio, ya había decidido que fuera Alberto hace mucho- se dio la vuelta para ir hacia sus aposentos, pero la detuvo un carraspeo de su Primer Ministro, se volvió


  -Algo más William?


  -Señora quisiera comentarle un tema de naturaleza algo más delicada.


  -Bien, acompañadme por favor, me apetece tomar un poco el aire- sonriendo salieron a la terraza que había en su mismo despacho y se desplazaron al extremo más alejado donde era imposible que nadie les escuchara.


  -Hablad William


  -Señora, os pedí hace una semana, como recordaréis, que me firmarais una documentación para un cambio en la situación legal de una mujer, súbdita vuestra,


  -Sí, era irlandesa, creo.


  -No me preguntasteis nada, lo que os agradezco profundamente, pero os aseguré que os lo explicaría en unos días


  -Entiendo- asintió animándole a seguir.


  -Primero, quiero preguntaros si conocéis nuestra situación en la frontera escocesa, la zona que llaman las Highlands, que ha sido infinidad de veces invadida por los vikingos en siglos pasados, principalmente los noruegos. Simplemente por cercanía, están más cerca de ellos que nosotros


  -Como sabéis he estudiado geografía y política de todo el país, pero ese tema lo recuerdo muy superficialmente, os pido que me contéis todo lo que tenga que saber.


  -Continúo con vuestro permiso. Hace 200 años aproximadamente, no conozco la fecha con seguridad, se estableció una alianza con un clan del norte, que vive en esa zona para que, a cambio de una renta anual cuantiosa, bastaría para comprar un pequeño país, ellos defenderían Inglaterra de cualquier invasión, lo que han hecho de manera muy notable. Creedme que si no fuera por ellos hace mucho que ese territorio no pertenecería a la Corona- la Reina le miraba con sus ojillos curiosos, pero sin hacer comentarios.


  -El clan elegido, debido en gran parte a esta obligación, no ha evolucionado con normalidad, todos sus hombres están dedicados a la guerra, no viajan, viven aislados y sus hombres y mujeres han ido muriendo. Hace decenas de años que no nacen mujeres, lo que significa, que el clan está desapareciendo.


  -¡Que circunstancia más extraña!, ¿no podemos mandar mujeres casaderas para intentar organizar matrimonios?


  -No es tan sencillo Majestad, y aquí viene la parte en la que tenéis que abrir vuestra mente, ¿recordáis que hace tiempo os dije que os contaría cosas que no podríais creer? - esperó a que ella asintiera- pues ha llegado el momento-


  -Comprendo.


  -La solución que dais, muy racional, por cierto, en este caso no es válida, porque todavía no os he contado el punto más delicado de toda la situación, es un clan de hombres lobo.


  -¿Que decís?, ¡me tomáis el pelo William!


  -Nada más lejos de la realidad señora, este secreto es conocido por muy poca gente, por eso no pueden elegir aleatoriamente a sus parejas, imaginaos lo que significaría. Tradicionalmente el Primer Ministro se lo cuenta al soberano si este no lo sabe por su padre, como es vuestro caso. A mí me lo contó mi predecesor, mi secretario tampoco lo sabe.


  -Me estáis dejando atónita, y ¿hemos mandado a una pobre chica allí? ¿Por qué William?


  -Pues por tres razones, si no solucionamos el problema que tienen, podemos despedirnos de Escocia en unos años, y la segunda por agradecimiento, hace unos años tuvimos que encargarles un trabajo adicional que resultó letal para sus filas murieron decenas de sus hombres incluso su laird. Hace unos años me entrevisté con el laird actual, vino a verme porque quería anular el acuerdo. Le convencí para que siguiera siendo nuestro aliado asegurándole que la corona le debía un favor muy grande por aquella perdida tan grande de hombres, y vino a cobrárselo el otro día pidiéndome poderse llevar a esta chica, y la tercera razón es que Tara O`Malley no era bien tratada en su casa, era huérfana de madre y su padre se había vuelto a casar, la iban a empujar a un matrimonio muy desafortunado.


  -No sé qué deciros William, comprendo porqué habéis actuado así, pero me apena esa chica, ¿para qué la quiere ese hombre?


  -Es su pareja natural, al igual que los lobos ellos solo tienen una pareja, no se puede casar con ella, porque está casado con una ciudadana rusa. Fue un matrimonio de conveniencia, ella es una mujer terrible, no os podéis imaginar, es enemiga de la Corona


  -Ya, pero allí sola, esa chica rodeada de todos esos...hombres,


  -Él la protegerá con su vida señora, no me cabe duda.


  -Bien William, me habéis dado mucho en que pensar, ¿algo más?


  -Yo creo que por hoy es suficiente, otro día si a vuestra Majestad le place me gustaría dar un paseo en carruaje con vos por el parque del palacio, también podremos hablar con tranquilidad.


  -Por supuesto William, necesito que me sigáis contando todo lo que atañe a mi Reino- le alargó la mano para que la besara y se giró saliendo de la habitación.


  Lord Melbourne volvió a su despacho con el peso que cargaba sobre las espaldas todos los días algo más ligero, sonrió pensando en la gran fortaleza de esa mujer a la que consideraba como su hija


  Niurka sonreía en la salita de su casa mientras servía el té para ella y Eve, nunca había encontrado a nadie con quien fuera tan afín, casi podría decirse que se había enamorado, bueno tampoco iba a exagerar, en su corazón había sitio solo para ella misma, no cabía nadie más


  -Eve, he pensado mucho sobre el documento firmado por la Reina, es muy extraño que una reina como la británica firme un documento así, ¿no te parece?, mi marido debe tener contactos que me ha ocultado todos estos años, qué travieso has sido Cedric, niño malo - sonrió mostrando sus caninos afilados.


  -¿Qué vamos a hacer Niurka?, no podemos consentir que esto se quede así, yo tengo que conseguir que vuelva esa niñata y se case con el chico, sino tendremos que retirarnos a Irlanda y venderlo todo para sobrevivir, y vivir con el viejo lo que le quede de vida.


  -No te preocupes pequeña, el mismo acto nos va a solucionar el problema a ti y a mí, aquí el estorbo es mi maridito, tranquila que ya tengo todo pensado, va a tener una muerte inesperada, lo que va a provocar que me quede viuda y rica, y a ti te devolveré a tu querida hijastra- se acercó a su amante y levantó su barbilla dándole un beso ligero en los labios- ya te dije que tengo a la persona adecuada para ello.


  El mayordomo cerró la puerta con cuidado y se deslizó por el pasillo hacia las dependencias de los criados. Una vez allí, cogió su gabán y salió por la puerta trasera hasta llegar a un callejón a dos calles de allí. Vladimir esperaba con ropas empobrecidas y con gorra y pañuelo que le tapaban casi toda la cara.


  -Perdone señor, pero no he podido salir hasta ahora, ha sido mejor que no pudiera salir antes, ya que he escuchado una conversación muy importante- le contó lo que acababa de escuchar.


  Vladimir asimiló durante unos segundos la información hasta que entendió el alcance de todo lo que había planeado su prima


  -¿No sabes a qué persona se refería?


  -No señor, pero como la señora conoce mucha gente…no sé, además de que hay muchos de sus “amigos” que nunca han venido por la casa


  -Entiendo, sigue pendiente por favor Mihail, y muchas gracias de nuevo.


  -Señor por favor, no me lo agradezca, siempre recordaré que usted me ayudó a pagar el tratamiento de mi hija en Rusia, ya está casada y con hijos.


  -Me alegro mucho Mihail, mañana volveré a venir a la misma hora, ¿te parece bien?


  -Sí, yo saldré en cuanto pueda, y le contaré lo que sepa.


  -Y recuerda, no te arriesgues, es muy peligrosa, ya la conoces.


  -Lo sé señor- el sirviente inclinó su cabeza y se giró dignamente para volver a la casa, alto, delgado y con el pelo gris, parecía más señor que muchos de los señores que le habían conocido, era mayordomo de sus tíos desde hacía muchos años y Niurka se había empeñado en llevárselo a Londres cuando se casó.


  


  Dos días después, Vladimir estaba sentado frente a Lord Melbourne a quien acababa de comunicar las últimas noticias.


  -Y no tiene ni idea de quién es la persona que puede utilizar para ese encargo? - el Primer Ministro parecía preocupado


  -No señor, al día siguiente mi persona de contacto en la casa me dijo que lo único que podía contarme era que mi prima había ido a la Embajada Rusa, de hecho, ayer por la tarde, que fue la última vez que hablé con él había podido salir de la casa porque Niurka estaba en la embajada. Olvidaba comentarle que, ha desarrollado una gran “amistad” con Eve O`Malley


  -¡Con la madrastra!, entonces ya sabe que la chica está con su marido en Escocia, esa es muy mala noticia. Me hubiera extrañado menos que se hubiera dirigido al padre para sacarle información.


  -En cuanto a eso, no creo que le importe demasiado que su víctima sea hombre o mujer, no sé si me entiende.


  -Comprendo, esto que me cuenta empeora las cosas como se podrá imaginar. Me preocupa especialmente que haya ido a la Embajada Rusa


  -Lo entiendo perfectamente señor, Rusia, o alguien de la Embajada está implicado, eso quiere decir que la boda


  -Sí, fue una maniobra para tener una excusa para la estancia de ella aquí, ha ido a pedir ayuda. Bien, Vladimir, tengo que pedirle otro favor, sé que lo que le pido es complicado, dada la relación que ha mantenido hasta hace poco con su prima.


  -Estoy a sus órdenes, ya le comenté cuál es mi motivación, mi mujer era una buena persona y no tenía por qué haber muerto, había muchas más cartas que Niurka le había estado mandando durante meses


  -¿Con qué motivo? ¿Qué tenía en contra de su esposa?


  -Disfruta haciendo daño, principalmente a inocentes. Créame que yo no he sabido cómo era realmente hasta hace poco. Me parecía que era una mujer traviesa, revoltosa, mimada si acaso, pero no malvada. Pero es un demonio, no me quiero justificar, la mayor parte de culpa la tengo yo, la pagaré en su momento, pero antes tengo que hacérselo pagar a ella.


  -Necesito que le lleve una carta a Cedric Kellan.


  -¡Imposible!, no me dejaría ni poner un pie en sus tierras- miró a su interlocutor como si estuviera loco


  -Lo hará si va vestido de cierta manera, tiene que vestirse de escocés, además con el tartán de su clan.


  -¡Está de broma!


  -En absoluto, es la señal que convine con el Señor Kellan, yo creo que fue una broma suya porque pensó que ningún inglés se vestiría de escocés para llevarle un mensaje. Hablamos de esto y me dio su palabra de que fuera quien fuera el que llegara a sus tierras así vestido, no se le atacaría. Lo que él no se imaginaba es que no sería un inglés, sino un ruso el que lo haría. Me gustaría ver su cara cuando le vea bajar del caballo - sonrió malicioso.


  -En Siberia hay una raza de zorros, nosotros decimos que son los más astutos del mundo, en ocasiones, cuando les han cogido los cazadores con un lazo en una trampa han llegado a hacerse el muerto y cuando les quitan el lazo escapan, usted me los recuerda. Es un cumplido señor


  -No es la primera vez que me comparan con un zorro- ahora movámonos, que tenemos que preparar su viaje.


  Cedric seguía mirando hacia el agua tranquila absorto, las palabras correctas no acudían a su boca


  -Cedric, empieza a contarlo y sigue, por donde recuerdes- estaba calmada, con las manos en el regazo y las piernas estiradas delante suyo.


  -De acuerdo. Mis padres murieron hace 22 años, yo tenía 12 y todavía no podía ser jefe del Clan, no estaba preparado, se decidió que fuera mi primo Barnaby, el que se enamoró de tu madre. Pero estuvo solo un par de años como laird, murió en una batalla. Después de eso yo asumí la jefatura, como quedaban muy pocos hombres, todos estuvieron de acuerdo.


  -¿Con catorce?, si eras un niño


  -Te sorprendería lo que madura un chico de esa edad cuando vive la guerra. Por nuestra condición de hombres lobo, a los 14 ya se es un hombre totalmente formado al menos físicamente. Por eso nadie se opuso. Tengo que contarte cómo es nuestra naturaleza para que puedas entendernos.


  -Por supuesto, sigue.


  -Existe la leyenda escuchada a lo largo de generaciones por todos los niños a sus padres, de que Black Donald nos echó una maldición cuando los primeros humanos vinimos a estas tierras lejanas a vivir, ya que era donde él moraba, cuando vio que no podía echarnos, entonces lanzó una maldición según la cual nunca volveríamos a ser del todo hombres. Por eso somos distintos


  -Black Donald?


  -El demonio de nuestra tradición, no el demonio católico


  -Ya, acuérdate que también soy católica Cedric- sonrieron los dos


  -Debido al acuerdo que tenemos con la Corona Británica, tenemos que cuidar que los invasores nunca entres por aquí, siempre tengo guardias apostados por todas las entradas posibles, por eso somos ricos, pero ha provocado que cada vez estemos más aislados y haya menos nacimientos, por lo que la población va mermando, eso junto con las guerras hace que estemos desapareciendo.


  -Habéis pensado contratar otros escoceses para que os ayuden?, imagino que pagándoles.


  -Sí, nos hemos resistido a eso, pero tendremos que hacerlo, hay un par de clanes no demasiado lejos con los que quiero negociar, traer guerreros y mujeres, si fuera posible, para que vivieran aquí.


  -Los demás clanes saben cómo sois?


  -Los de la zona sí, porque nos reunimos toda una vez al año. Saben que en ciertas circunstancias nos podemos transformar


  -¿No lo podéis controlar?


  -A veces no, si estamos muy enfadados, o enfermos- se miró el brazo


  -¿Te duele?


  -Es como si me ardiera


  -Vamos a por Nanny


  -No, primero tengo que acabar de contártelo todo- ella volvió a sentarse- A mí me cuesta más controlarme desde que te conozco porque eres mi pareja


  -¿Eso qué quiere decir? - le miró asustada


  -Podemos yacer con la mujer que queramos, pero solo una es nuestra pareja real, la que hace que todo tome sentido, hasta que la acoplemos solo seremos un lobo aullando triste por el mundo. Tú eres eso para mí, te reconocí en cuanto te vi en la fiesta – le cogió la mano y aspiró- Mo cuishle mo chroi, el latido de mi corazón- las últimas palabras fueron dichas en voz baja y ronca.


  -Sé que todo esto es muy difícil de creer y de aceptar, pero te he traído para que seas mi pareja.


  -Soy irlandesa, no hay ningún pueblo en el mundo más crédulo en cuanto a leyendas y mitos que los irlandeses. Y ya que estamos te contaré por qué no salí corriendo en el momento en que te vi transformado


  -Grace O`Malley es mi antepasada, ¿has oído hablar de ella?


  -Claro! ¿Y quién no?, la primera mujer pirata del mundo


  -Fue mucho más que eso, cuando vivía le hicieron una predicción, que después de muchas generaciones nacería una hija de una de sus descendientes que sería como ella, se casó dos veces, la primera obligada, la segunda por amor, tengo un dibujo de ella que me regalo mi madre hace unos años, ha pasado de madres a hijas- sacó una medalla de debajo de su vestido- mira, abrió un mecanismo y se vio una pintura desgastada por el paso de los años, pero todavía visible


  Cedric miró atentamente la pequeña figura con el mismo color de pelo que Tara, la mujer estaba sentada en un trono con el pelo suelto y a sus pies ...


  -Es un lobo- Cedric la miró asombrado


  -Al parecer era su segundo marido, quisieron que les pintaran así para que lo supiéramos sus descendientes.


  -¿Era como yo?


  -Sí, existen más en el mundo como vosotros, a su segundo marido lo conoció en el Caribe, podemos investigar.


  Él la abrazó fuerte con su único brazo, la besó tumbándola en la hierba, ya no podía soportarlo más, necesitaba estar con ella, pero Tara se revolvía


  -¿Qué pasa? - ella le tocó la frente


  -¡Estás ardiendo Cedric!


  -No importa- siguió sujetándola contra la hierba


  -Vamos al castillo, por favor- él juntó su frente con la de ella- dame un momento- respiró hondo varias veces hasta que se calmó un poco y se levantó, parecía enfadado, se fue primero dando zancadas de manera que tuvo que recogerse las faldas para poder seguirle casi corriendo. Aguantó en el salón negándose a acostarse, hasta que Conrad y dos amigos más le tuvieron que llevar casi en volandas. Afortunadamente habían limpiado el dormitorio


  -Gracias Conrad


  -De nada Tara, tengo que comentarte una cosa


  -Dime.


  -En privado, por favor- ella le siguió hasta salir de la habitación, cerró la puerta tras ella para que Cedric no les oyera, aunque estaba medio desmayado, Nanny ya estaba con él


  -No sé si te ha comentado Cedric algo


  -Si, lo de vuestra raza, lo de la Corona.


  -Te ha contado lo de la pareja?


  -Si- agachó la mirada- dice que soy yo


  -Escúchame Tara, para nosotros es muy duro convivir con la pareja y no hacer el amor con ella, porque, aunque seamos bruscos, es hacer el amor, nos va debilitando poco a poco, Cedric lleva tiempo que no es él mismo, pero ha empeorado mucho desde que te ha conocido, ésta herida no le afectaría tanto si no fuera porque está muy débil


  -¿Quieres decir que tenemos que? - abrió la boca asombrada- ¿qué tengo que?


  -Si, cuanto antes, lo he hablado con el resto de los chicos, y todos opinan lo mismo los síntomas están claros, entiéndeme, no pretendemos obligarte ni nada parecido, pero quiero que sepas que todos pensamos que él puede acabar muriendo si no consumáis. También te quiero avisar que seguramente sufrirás bastante dolor, sobre todo la primera vez, somos medio animales, recuérdalo


  -Entiendo, muchas gracias por la información, ¿no sería malo para él si lo hiciéramos con fiebre?


  -No – sonrió- no sería malo, todo lo contrario


  -Otra cosa


  -Conrad, me caías muy bien, pero me estás dando dolor de cabeza- sonrió


  -Hace unos años nos vimos muy debilitados por unas incursiones de los noruegos y los suecos, de vez en cuando intentan entrar por esta vía, Cedric tuvo que pedir ayuda al resto de los clanes, visitando a un clan cercano había una delegación rusa, el dinero no les interesaba, pero le ofrecieron la posibilidad de una alianza con ellos a cambio de cedernos temporalmente a sus hombres, estaban allí, y los nuestros estaban muriendo porque éramos muy inferiores, Cedric dijo que sí.


  -Se tuvo que casar con una rusa, Niurka, a cambio de ello, en cualquier momento que necesitáramos ayuda nos la proporcionarían. Ese ha sido el mayor error de su vida, según sus propias palabras. No pasó ni una semana aquí, enseguida se fue a vivir a Londres, y Cedric iba de vez en cuando si tenía asuntos con los ingleses, pero hacen vidas separadas desde el principio.


  -Había oído a alguien que estaba casado, pero no lo creía.


  -Te lo cuento porque tú también me caes muy bien y te mereces saberlo. Siendo católica me imagino que será complicado estando casado y todo eso


  -Entiendo, no te preocupes Conrad, pensaré en todo lo que me has dicho, y gracias por ser tan sincero- el hombre la miró, asintió y bajó por las escaleras, en ese momento salía Nanny, tenía aspecto de preocupada.


  -Nanny qué pasa? -la mujer meneó la cabeza


  -La fiebre se ha presentado demasiado rápido, y muy virulenta, no quiere tomar nada de lo que le he traído.


  -Déjame a mí, yo se lo daré


  -Te acompaño, entre las dos será mejor.


  -No, déjame sola por favor Nanny, si te necesito bajaré a buscarte, que no suba nadie.


  -De acuerdo hija- la miró sorprendida por el cambio que había dado en unos días.


  Tara entró en la habitación y se apoyó en la puerta mirando la cama. Cedric estaba sobre ella moviendo la cabeza hacia los lados, gemía, mascullaba entre dientes algo, pero no le entendía, mojó el paño y lo refrescó en el aire, con él en la mano se acercó, y le refrescó por la cara, él abrió sus ojos dorados


  -Déjame dormir, no me dejas descansar ni en el sueño, siempre estás en mi cabeza, àlainn- se mordió el labio escuchándole, le pasó el paño por los brazos y volvió a mojarlo para seguir con el mismo tratamiento.


  Dos horas después había empeorado bastante, a pesar de haberse tomado el remedio, Nanny no sabía qué hacer, Conrad les ayudó a cambiarle la ropa chorreando sudor, mientras él peleaba cada vez con menos fuerzas.


  -Conrad ¿podemos hablar? - Conrad se acercó a la ventana para tener más intimidad, y ella le siguió.


  -Si sigue así no creo que sobreviva, se está consumiendo


  -Es posible que con unas horas más de descanso- dudó el hombre


  -Pero ¿qué dices Conrad?, cada minuto que pasa empeora


  -Sí, tienes razón- la miró- perdona, pero me cuesta mucho aceptarlo, es mi mejor amigo


  -Lo sé, pero no voy a consentir que se muera si puedo evitarlo. Gracias Conrad, baja y encárgate de que no suba nadie por favor, ahora baja Nanny


  -¿Vas a acostarte con él?, quizás no sea lo mejor, está muy débil


  -Si es necesario sí, haré lo que tenga que hacer- le dio la espalda y llamó a la anciana quien se acercó junto a la ventana, le cogió de la mano


  -Nanny- la miró- escucha atentamente, puede ser que la enfermedad no sea solo física, ¿entiendes?


  -¿Provocada por qué?


  -Porque todavía no nos hayamos “unido”


  -Comprendo. Es la posesión.


  -¿Posesión?


  -Así lo llamaba tu madre. Cada uno de los miembros de la pareja posee al otro de tal manera que si esa unión no se produce pueden morir. Ocurre frecuentemente entre los hombres lobo, tengo entendido que, si muere uno de ellos, la pareja le sigue poco después


  Cedric empezó a hablar nervioso, se acercó a él y le puso la mano en la frente


  -Tranquilo Cedric, cálmate- instantáneamente se tranquilizó, ella miró a Nanny asombrada y ella asintió.


  -Ahora, necesito bajes con los demás. La anciana la besó en la mejilla sin decir nada más y salió silenciosamente.


  -De acuerdo.


  En cuanto se cerró la puerta comenzó a desvestirse. Dejó su ropa sobre la silla, se quedó en camisa con los brazos y las piernas al aire y se metió en la cama por el lado que había libre. Ahora empezaba lo más complicado, se fue acercando a Cedric poco a poco para que no se asustara, seguía nervioso, le acarició el brazo y cuando vio que estaba más tranquilo, puso su brazo bajo su cabeza y el otro sobre su pecho, de repente, él, giró su cuerpo hacia ella olisqueando su cuello y su pecho, le pegó dos lametones en la base de la garganta, luego apoyó la cabeza en su pecho, así atravesado sobre ella se durmió. Tara cerró los ojos y respiró hondo para relajarse, su cuerpo ardía en contacto con el de Cedric, intentó pensar en otra cosa, relajada por el calor y el olor que emanaba del hombre se durmió.


  Se despertó en un mar de placer, estaba desnuda y Cedric le chupaba los pechos, cogía sus pezones entre los dientes y tiraba de ellos haciendo que ella gimiera. Notaba sus dedos entrando en la parte de ella que nadie más que ella había tocado nunca, ¿esto era un sueño? arqueó su espalda gimiendo, lo que hizo que Cedric levantara la cara hacia ella, estaba metido entre sus piernas, la miró con los ojos brillantes por la fiebre y el deseo y con el pelo negro cayendo sobre la frente, se subió ayudado por los brazos para posicionarse a la misma altura que ella. Mientras la miraba empezó a chuparse los dedos que todavía olían a ella


  -Canela- sonrió, su voz había traspasado la frontera del humano, por un segundo ella se asustó, pero se obligó a confiar, él entonces, acunó su cara entre sus manos y la besó.


  El beso era distinto a cualquiera que hubiera recibido hasta ese momento, era un sello de posesión, ahora entendía lo que le había dicho Nanny, cuando terminaran de amarse, los dos serían uno. Cada uno poseería al otro. Su alma viajaba a través de la lengua y se juntaba con el alma de él.


  Él siguió lamiendo su cuello, sus pechos y fue bajando hasta que dio dos besos en el comienzo de su pubis, volvió a mirarla y la hizo separar más las rodillas, luego elevó sus piernas hasta que ella apoyó parte de su espalda en él, y empezó a libar de ella. Nunca había sentido nada parecido, estaba tan sorprendida que solo después de un minuto se dio cuenta de lo que le estaba haciendo, intentó quejarse, pero solo consiguió que él además de la lengua le metiera un dedo, con el pulgar de la otra mano presionaba su clítoris hasta que ella no sabía dónde estaba, empezó a mover la cabeza de un lado a otro sin saber qué pasaba, sólo sabía que iba a ocurrir algo, solo tenía que esperar, su cuerpo era más sabio que su cabeza. Por fin llegó la explosión, se intentó incorporar, pero él no la dejaba, seguía bebiendo sus fluidos mediante lametones, como si fuera un gato con un plato de leche. Ella se relajó cuando volvió a tumbarse encima de ella y le acarició el pelo echándoselo hacia atrás, él la miraba y sonreía, le tomó la fiebre con la mano, ardía.


  -Cedric no sé si esto es buena idea.


  -La mejor que has tenido te lo aseguro - pasó a mordisquearle el lóbulo de la oreja, ella notó, de nuevo, que le ardía el vientre- le abrazó acariciando su  nuca con expresión soñadora


  -Estás más guapa que nunca.


  -¡Qué bien!, vaya tratamiento de belleza más agradable- le dio un beso ligero en los labios- él volvió a sus pechos, era cierto que les encantaban a los hombres, pensó con una sonrisa.


  Ahora, ya despierta del todo, notaba la presión que ejercía su pene, él además lo restregaba de vez en cuando contra su vagina, hasta que no pudo esperar


  -Vamos Cedric, no lo retrases más


  -Tienes que estar más preparada, eres virgen, y mi pene es muy grande.


  -Bueno, bueno, ¿MUY?, no sé, como no puedo comparar, no puedo asegurarlo, seguramente será como el de todos- consiguió que él sonriera, pero no paró de besarla y mordisquearla por todo el cuerpo.


  -Cedric por favor- él levantó una ceja sobre un ojo dorado y volvió a tumbarse sobre ella.


  -Bien, iremos poco a poco, a ver si puedo conseguir que no te duela demasiado, lo intentaré, pero te deseo tanto que voy a explotar- estaba sudando y muy congestionado, ella le miraba excitada y preocupada


  Ayudado por su mano recogió parte del fluido que Tara había expulsado durante su orgasmo, y recubrió el comienzo del pene con él, ella se apoyó en los codos para ver como lo hacía. Después se lo introdujo hasta que notó la barrera de su virginidad, lo volvió a sacar y a meter unas cuantas veces sin hacer fuerza para que ella se acostumbrara, y, enlazó sus manos con las de ella llevándolas a los lados de la cabeza de Tara, en ese momento empujó con fuerza y entró en ella, la chica no lo esperaba y gimió de dolor, -Cedric comenzó a besarla esperando que pasara el dolor. Cuando notó que ya estaba más relajad, comenzó a moverse, besándola y mirándola a los ojos, fue tan tierno como solo podría serlo un hombre tan fuerte, estaba tan emocionada que empezó a llorar por lo que sentía.


  -No llores por favor, ¿te hago daño? - preguntó preocupado


  -¡No!, es de felicidad- él sonrió y redobló el ritmo hasta que esta vez los fuegos artificiales los vieron los dos a la vez.


  Cuando respiraron más tranquilos, se salió de ella y se tumbó al otro lado de la cama atrayéndola hacia sus brazos.


  -Vamos a dormir mo chroi, tengo que recuperarme- ella utilizó su pecho como almohada y asintió sonriendo, unos segundos después dormían. Más tarde se despertó sobresaltada, le puso la mano en la frente, la fiebre había bajado, no del todo, pero se notaba un cambio, él dormía tranquilo. Volvió a dormirse


  CAPITULO IX


  


  Eve esperó en la salita que le indicaron a su anfitrión, sino llegaba a un acuerdo con esa familia, ella personalmente, no tenía ningún sentido que siguiera adelante con sus planes, al contrario de lo que pensaba, no apareció el padre del Eoghan, sino su madre. La mujer parecía estar enferma, pálida y como si no hubiera dormido en varios días.


  -Buenos días Señora O`Malley


  -Buenos días Señora Murphy


  Su anfitriona le hizo un gesto para que volviera a sentarse y solo entonces se sentó frente a ella.


  -Perdone que haya venido a molestarla, sé que su familia está muy enfadada por el comportamiento de mi hijastra


  -Sí, el de una niña mimada que no piensa más que en ella, si me pregunta mi casa está toda patas arriba por culpa de esa mocosa.


  -Lo comprendo señora, quería preguntarle si sigue en pie el acuerdo, si yo fuera capaz de localizar a la chica y de conseguir que se casara con su hijo – la mujer la miró encolerizada y pensó durante unos momentos.


  -Sí, yo misma puedo seguir con la negociación, mi marido- se le escapó un sollozo- mi marido no se encuentra bien- su marido no había vuelto a despertarse, y ya no sabía qué hacer con su hijo mayor, estaba incontrolable.


  -Pero ha habido un cambio en el acuerdo- Eve la miró sorprendida


  -¿Cuál es?


  -Se casará con mi hijo Erwin, no con Eoghan, y se irán a vivir a una residencia que tenemos en Irlanda.


  -No hay problema, qué más da, las dos sabemos que el final de la niña iba a ser el mismo en cualquier caso ¿no es así?


  -¿Cómo conseguirá que se case con él?, no creo que lo haga por su voluntad


  -Hay muchas maneras de hacer que una persona haga algo con lo que no está de acuerdo, y muchas hierbas que aplacan la voluntad más rebelde. Por eso no se preocupe, pero eso sí, esto solo lo llevo yo, si apareciera mi marido o cualquier otra persona no debe hablar nada con ellos. La avisaré en cuanto tenga noticias.


  -Lo mismo le digo, no deseo que nadie de mi familia sepa nada.


  -De acuerdo, ha sido un placer verla señora Murphy


  -Igualmente señora O`Malley


  Eve salió de la casa sonriendo ya empezaban a estar todos los cabos atados.


  


  Tara nunca había sido tan feliz, los siguientes días fueron maravillosos, estaba en una nube constante, no le molestaba nada, ni que los hombres ensuciaran todo cuando volvían de juguetear en el bosque (a ver qué hacían allí tanto rato con las armas, vale se tenían que entrenar, pero ¿todos los días?), había conseguido que vinieran cuatro chicas más del pueblo a trabajar, ella de momento era la que organizaba el trabajo y a quien acudían con todos los problemas domésticos, que eran muchos.


  El castillo estaba empezando a lucir mejor, ya tenían casi todas las estancias limpias, no a fondo, pero se podía entrar en cualquiera de ellas sin salir lleno de polvo. Cedric estaba totalmente recuperado y hacía planes para visitar a un par de clanes vecinos para pedir hombres para luchar.


  Entró en la cocina, que se había quedado pequeña con las personas que ahora solían merodear por allí, cocinera, ayudante, criadas, afortunadamente, hacia la izquierda se podía ampliar ya que había una habitación que era un despacho, y al lado estaba la biblioteca. Se podía prescindir de una de ellas, no le parecía muy difícil tirar un muro y ampliar la cocina. Puso una mano en el muro de piedra intentando imaginar cómo quedaría, pero no tenía tanta imaginación, hacia su izquierda había una ventana muy grande que haría que la cocina fuera muy luminosa, se le volvió a escurrir el tartán, debido a su escasez de ropa Cedric le dijo que cogiera la que quisiera de su madre, no le importaba, las faldas y las blusas estaban bien, pero todavía no se hacía con el tartán, continuamente se le escurría, hasta que lo colocaba otra vez con el broche. Giró la cara hacia la salida extrañada, oía gritos fuera.


  Dos de los hombres que siempre estaban vigilando traían a un hombre del clan inusualmente alto y muy guapo, cuando le miró se quedó asombrada de su belleza, le resultaba conocido- le siguió mirando hasta que se acordó de él.


  -Buenos días- él la miró con unos sorprendidos ojos azules ribeteados por las pestañas negras más largas que había visto nunca, vaya desperdicio, en un hombre- pensó


  -¿Buenos días- los dos hombres le sujetaban por los brazos, pero él se inclinó educado- no sé si me recuerda señorita O`Malley?


  -Me da miedo responder que sí, pero le recuerdo.


  -Traigo una carta para usted y otra para Cedric, cuando él venga tendrá que ayudarme, intentará matarme.


  -Cedric? - dijo extrañada- no creo- sonrió ridiculizando ese comentario, Levantó la vista aún sonriente porque en ese momento volvían del bosque los hombres del castillo. Cedric la miró con picardía y enseguida frunció el ceño al ver al otro hombre, las venas de su cuello empezaron a abultarse, así como la de su frente, y su color pasó de normal a morado en unos instantes. Se abalanzó corriendo hacia el hombre, y se tiró encima de él, con lo que cayeron también los que le tenían sujeto, y casi, Tara.


  -¡¡Cedric!!- ella intentó separarles, pero Cedric ya estaba encima del desconocido dándole golpes en la cara


  -¿A qué has venido maldito ruiseis??


  -Conrad, esto tiene muy mala pinta, por qué no les separáis??- Conrad y el resto jaleaban a Cedric


  -Déjale, Cedric se está divirtiendo-sonrió con maldad


  -Conrad por favor- la miró con gesto de enfado


  -Está bien, que aburrida eres


  Cedric estaba sujeto por sus hombres mientras Vladimir se tocaba la mandíbula intentando averiguar si le había roto algo.


  -Gracias- miró a Tara- Cedric, deberías tranquilizarte, aunque no lo creas, he venido para ayudarte- esto provocó que Cedric arrastrara consigo a los cinco hombres que le sujetaban intentando tirarse encima de él.


  -Está bien, está bien - sacó un par de sobres de debajo de su tartán y eligió uno que le dio a Tara- ¿podría leer esto por favor? - ella le miró- ahora, no es muy larga, espero que cambie de opinión.


  -Cedric por favor vamos a la biblioteca- avanzó hacia el con la carta en la mano y le cogió de la mano- vamos- él gruño, pero ya le conocía


  -Conrad por favor esperadnos aquí- Cedric volvió la cabeza tras la chica echando una mirada malévola a Vladimir comunicándole sin palabras que se había aplazado la sentencia unos minutos


  -¡Por favor! - Vladimir puso los ojos en blanco y se dirigió a Conrad que parecía el más tranquilo- Conrad por favor podría traerme un poco de agua, llevo cuatro días a caballo y casi no he descansado, por no decir- no pudo seguir hablando debido al puño que se le incrustó en la mandíbula, le miró asombrado


  -Eso es por mi amigo, si crees que te vas a librar, así como así, estás muy equivocado - en ese momento se abrió la puerta de la biblioteca y asomó la cabeza Cedric que gritó enfadado


  -¡Conrad! ¡¡Ni se te ocurra pegarle, es mío, enseguida voy a romperle todos los huesos!!- cerró de nuevo con un portazo.


  Tara estaba sentada mirando a su ¿novio? y moviendo la cabeza pensando en el trabajo que iba a tener para conseguir que todos ellos tuvieran un comportamiento mínimamente parecido al de personas civilizadas.


  -Cedric por favor ¿puedes sentarte?


  -¡No!, estoy bien así, dime lo que sea y déjame salir.


  -Siéntate, quiero leer la carta y no puedo si pienso que estás fuera pegando a un hombre.


  Se sentó para que terminara lo antes posible, conocía perfectamente lo cabezona que era, menos mal que él era mucho más racional- sonrió por la broma que se acababa de hacer a sí mismo, y sin hablar, para que luego dijeran que los hombres no eran inteligentes y no podían hacer dos cosas a la vez


  -La envía Lord Melbourne.


  -Ahora sí que tienes toda mi atención. ¿Qué habrá pasado? Ahhhh, por eso ese cerdo lleva nuestro tartán y va vestido de escocés, lo manda él. Habíamos acordado que si mandaba a alguien así no le haríamos nada- se encogió de hombros- se me había olvidado.


  -Pues menos mal que habías quedado en no hacerle nada, sino le rompes la cabeza. Atento que la leo en voz alta. Está fechada hace cuatro días, pues sí que se ha dado prisa.


  Querida Señorita O`Malley:


  Antes de nada, quiero asegurarle que he recordado varias veces nuestra conversación con cariño, ya que me pareció usted una joven muy valiente, inteligente y especial.


  -Será pelota- se escuchó por lo bajo- ¡Cedric por favor! - le echó una de sus miradas de maestra de “cállate o te vas a enterar”


  ...especial- siguió leyendo- y que espero que donde se encuentra ahora mismo se sienta usted segura, y sea feliz si es posible.


  El hombre que le ha llevado esta carta es un antiguo enemigo de Cedric, como no creo que él le cuente la razón, se la explico rápidamente, es primo de la que todavía es su mujer, y además ha sido su amante durante años. Vladimir, pues este es su nombre está arrepentido, baste deciros que estaba casado y como resultado de enterarse de dichas relaciones su mujer se ha suicidado. Una gran pérdida ya que todas las personas que me han hablado de ella me han dicho que era una mujer muy buena. La todavía mujer de Cedric es todo lo contrario, tenemos la sospecha de que aprovechó el matrimonio para actuar como espía para Rusia- Tara abrió mucho los ojos y miró a Cedric que no tenía cara de sorprendido y le contestó- no lo sabía seguro, pero últimamente sospechaba algo de ese estilo-


  -Continúo. Con motivo de que usted viva ahora con Cedric, se ha unido a su madrastra para urdir un plan y conseguir que usted vuelva a Londres para casarse con Eoghan Murphy, me temo que el plan incluye la muerte de Cedric. Su mujer ha contratado a alguien, no sabemos a quién, para que le mate, ella se queda con su dinero y su madrastra consigue el suyo del acuerdo con los Murphy, puesto que no dudo que tienen algo pensado para obligarla a casarse.


  He enviado otra carta, casi igual a esta para Cedric, ya que no sé qué relación tienen ustedes ahora mismo, pero si todo va como yo creo estarán ustedes enterándose a la vez de las noticias.


  Solo me queda desearles que se tomen esta amenaza muy en serio, ya que he recibido varios informes al respecto de Niurka Ivanova, y desgraciadamente ha matado ya varias veces, por su mano o ha encargado a otros que lo hagan. Por todo ello pagará, no tengan la menor duda, ya estamos haciendo todo lo posible para que así sea, pero tiene el apoyo de la Embajada Rusa, lo que hace que todo sea más complicado.


  Eso es todo lo que tengo que comunicarles, quiero que sean conscientes que tienen el apoyo de este gobierno, aunque sea en la sombra y que Su Majestad la Reina Victoria que Dios guarde muchos años conoce su situación y también reza por ustedes.


  -Firma solo William. ¡Dios Cedric! ¿Qué vamos a hacer?


  -Primero hay que hablar con Vladimir, aunque lo que más me gustaría hacer es matarle, pero me temo que me tengo que aguantar.


  Vladimir estaba cruzado de brazos apoyado en la pared, esperando a la salida de la biblioteca, le rodeaban cinco hombres barbudos con ganas de pegarle una paliza y eso que todavía no les había dicho que olían fatal, que le encantaría decírselo, pero le gustaba tener los huesos sanos.


  -Vladimir permita que me presente soy Tara – alargó la mano hacia el quien ya hacía el intento de cogérsela, cuando Cedric le sujetó la muñeca


  -Ni se te ocurra respirar en su dirección.


  -Vamos Cedric- le reconvino guasón, los ojos dorados del otro empezaron a relucir, Tara se puso en medio de los dos para evitar males mayores.


  -Caballeros vamos a la biblioteca por favor, tenemos mucho de qué hablar.


  Tara se sentó entre ellos, y comenzó la conversación mientras Cedric miraba a Vladimir con odio y éste sonreía burlonamente.


  -Vladimir ¿le importaría dar a Cedric la otra carta?


  -Por supuesto Tara- se la entregó a ella quien se la dio a Cedric, este se levantó para leer junto a la ventana. Después se quedó unos momentos en silencio mirando el suelo. Escuchó la voz de Vladimir diciendo algo que ni él mismo habría pensado que fuera capaz de decir nunca.


  -Cedric, antes de que hablemos, te pido disculpas sinceramente por todo lo ocurrido con tu mujer. No tenía derecho a hacerte eso. En mi descarga debo decir que éramos amantes desde adolescentes y me contaba cosas terribles sobre ti, no quiero con eso eludir mi culpa, pero pensaba que eras un cabrón.


  -Ya y ahora el cabrón eres tú- le contestó


  -Cedric- Tara a veces se sentía como su madre.


  -Si, tienes razón, era yo- por eso estoy aquí, para ayudarte en lo que pueda y para conseguir destruir a Niurka.


  -¿Es verdad que están de acuerdo en mi casa? ¿Mi padre también?


  -No, solo su madrastra, creo que se han hecho muy amigas- miró a Cedric significativamente y el otro hombre asintió para comunicarle que había entendido y que no dijera nada más.


  -Bueno, es casi la hora de la cena, y Vladimir estará muy cansado, si os parece voy encargarme de que le preparen una habitación.


  Les dejó solos con esperanza de que no se mataran el uno al otro en los siguientes minutos.


  La cena fue tranquila teniendo en cuenta cómo había sido la llegada del ruso, éste, callado, observaba a su alrededor y no hacía comentarios, parecía que, al igual que Cedric y Tara estaba preocupado. Al terminar, se retiraron los tres dejando a los demás todavía terminando de cenar, ya que allí cada uno podía ir levantándose según iban acabando. Se despidieron de Vladimir y subieron por las escaleras de la Torre del Homenaje. Una vez en la habitación Cedric cerró con fuerza la puerta y la atrajo hacia él.


  -Por fin- la besó como llevaba queriendo hacerlo todo el día, cuando se separaron la respiración de ambos era más rápida y entrecortada, se desnudaron el uno al otro dejando las prendas por el suelo hasta que cayeron en la cama entre risas. Tara se puso a cuatro patas para dirigirse al cabecero, pero él la retuvo por un tobillo


  -No te muevas- la miraba el culo con expresión concentrada- acércate hacia mí, pero sin darte la vuelta, eso es- ella le miraba sobre el hombro asombrada no se imaginaba que se pudiera hacer algo en esa postura, se excitó pensando en ello. Él fue muy paciente y la empezó a acariciar con las manos y con la lengua hasta que estuvo preparada. La penetración fue repentina y más profunda que nunca, siempre acompañada de caricias


  -¿Así àlainn? - sujetándola de las caderas, poco después, cuando ella ya controlaba la penetración, se amoldó a su cuerpo para ocuparse de sus pechos, las manos pasaban sobre ellos casi delicadamente hasta que su mano derecha se dirigió a su clítoris. Ralentizó el ritmo de los dos y sus caricias, para alargar más el momento en que fueran uno, la besó la base de la espalda y fue ascendiendo hasta que la cogió del pelo para que le diera su boca. Después volvió a acelerar hasta darles a ambos lo que necesitaban.


  Tiempo después yacían en brazos uno del otro, él de espaldas y apoyada en él y con una pierna posesiva sobre las suyas


  -Cedric, soy muy feliz. Creo, creo que te quiero- se atragantó un poco, pero lo dijo- él levantó la cabeza y la miró con ojos somnolientos- ¡ah! ¿Lo crees?, yo lo sé.


  -Pero tenemos que hablar sobre lo que vamos a hacer con el problema de tu mujer, ¿no te parece?


  -Mañana querida- ella le miró atónita, en cuanto comía, luego se acostaban y en cinco minutos se había dormido, era como un niño, comer, dormir y.… sonrió porque la última actividad era puramente de adultos.


  Vladimir, mientras, estaba tumbado en la cama sin dormir, la sábana hasta su cintura y el poderoso brazo derecho detrás de su cabeza. Se levantó hacia la ventana, había algo que no le gustaba, sentía que iba a ocurrir algo, miró hacia el bosque que rodeaba parte del castillo, y vio un hombre que volvía del mismo y entraba en el patio sigilosamente. Vladimir que estaba desnudo, se puso los pantalones antes de salir sin hacer ruido y bajó por las escaleras hacia la entrada de la casa. Esperó unos minutos tras la puerta, pero no entró nadie, por lo que abrió y salió al patio, la luna estaba creciente, pero suficiente para su vista aguda, frunció el ceño, era alguien de la casa, pero no había podido ver quien, y tampoco si se había dirigido a la puerta trasera del castillo o al antiguo granero donde dormían la mayor parte de los hombres.


  Se encogió de hombros ya que había multitud de razones para que alguien tuviera que salir de allí de noche y volver rato después


  Niurka acariciaba con la yema de sus dedos el hombro y el brazo de Eve mientras estaban abrazadas en la cama


  -¿Ya habrá llegado?


  -Imagino que sí, el hombre que envié con la carta es rápido, aunque él luego tiene que ir a recogerla.


  -Cómo has conseguido que alguien del clan le traicione?, creía que antes preferían morir.


  -Normalmente sí, pero tengo un arma muy convincente- se señaló la entrepierna


  -¿Te acuestas con él? - Niurka sonrió


  -Si quieres coger a un hombre de las pelotas para que haga lo que tú quieres, y sabes cómo, es lo más sencillo. Con éste no me costó nada porque desde siempre odiaba a Cedric, pensaba que era un privilegiado y le considera un blando.


  -Tú también?


  -Yo creo que es peor, si fuera blando le hubiera podido dominar, pero es moralmente recto, aunque él no lo sabe, se considera lleno de defectos- dijo con desprecio- pero no se le puede desviar de su asquerosa moral, ni con sexo ni con nada.


  -¿Le odias? - preguntó fascinada


  -Sí, es el único hombre que se me ha resistido, bueno y el idiota de mi primo, aunque ése se ha rebelado últimamente. También tendrá su merecido cuando acabe con mi marido- bueno, a lo que nos importa, he mandado instrucciones para que cojan a la chica, luego enviarán una nota a Cedric para que la siga solo, sino la matarán. Te aseguro que irá solo, y estarán esperándolo dos hombres más que son especialistas en matar hombres rudos- miró a Eve a quien no le había contado nada sobre su especie, le parecía demasiado parlanchina, no quería que en un par de días toda la sociedad supiera que no era una humana más- son noruegos y ya les he utilizado más veces- de hecho, esos hombres llevaban con orgullo un recuento de los lobos que mataban.


  -Muy bien, luego, cuando ya haya cobrado el dinero, tendrás que ayudarme a deshacerme de mi marido.


  -Eso será mucho más sencillo querida, pero mientras vamos a distraernos un poco- la besó poseyendo su boca brutalmente mientras que la otra mujer gemía con placer.


  Leyó de nuevo la carta en la que Niurka le pedía que traicionara a Cedric, no, no era una traición porque él la pertenecía, haría lo que fuera por ella, la llevaba en la sangre. Lo haría por sí mismo, por fin ella sería libre, todavía no sabía cómo conseguiría sacar a la irlandesa de allí, pero algo se le ocurriría, como cuando comenzó a ir todas las semanas al pueblo para darse una vuelta, al principio todos se extrañaron, pero ahora lo veían normal. Esperaba este mensaje desde hacía mucho, todas las semanas iba a la posada por si le habían mandado alguna carta ya que había quedado con ella en recibirlas allí para no despertar sospechas. Olió el papel reteniendo el aroma de ella en sus pulmones, solo con el olor se excitó brutalmente y comenzó a transformarse, se desvistió antes de romper la ropa, y a continuación salió corriendo hacia el bosque transformándose mientras corría, algo cazaría para aplacar su sed de sangre hasta que la pudiera saciar con su enemigo


  CAPITULO X


  


  Vladimir observaba cómo discutían con asombro y algo de envidia, Tara, a pesar de su juventud conseguía refrenar los peores impulsos de Cedric de tal manera que, viéndoles desayunar cualquiera diría que eran dos humanos normales.


  -Te he dicho que no mujer, pero ¡que pesada eres!


  -Sí, muy pesada, qué más da que nos hayan avisado de que te quieren matar, eso da igual ¿verdad?


  -Tendré cuidado, en 3 días estaré de vuelta.


  -Por favor Cedric, que te acompañe Conrad.


  -Quiero que se quede contigo


  -Se queda Vladimir


  -Por eso quiero que se quede Conrad- contestó mientras seguía desayunando tranquilamente. Vladimir los miraba sonriente, pero Conrad tenía el gesto torcido.


  -Es mejor que yo me quede aquí con vosotros Tara- Conrad parecía enfadado con la posibilidad de que dejaran al ruso a cargo de todo.


  -No, Conrad, en cuanto lleven dos horas de camino se bajarán del caballo para matarse de una paliza- por favor Cedric, siempre me has dicho que de quien más te fías es de Conrad y es el mejor luchador de todos.


  -Después de mí- rectificó sonriente mirando a su amigo


  -Tara no quiero llevarte la contraria, pero al ruso no le respetan los hombres, no creo que le obedezcan si se queda con ellos, sin embargo, conmigo no existe ese problema, todos saben que si no está Cedric yo soy su voz.


  -Totalmente cierto àlainn, así que ya sabes por qué no puede venir conmigo- ella se volvió hacia Vladimir que parecía tan feliz, cuando vio la cara de ella se asustó- ¿Qué pasa?


  -Si le ocurre algo te haré directamente responsable, espero que seas tan bueno luchando como alardeas Vladimir.


  -Lo soy mamasha


  -¿Y eso qué significa? - preguntó entrecerrando los ojos, Cedric carraspeó sonriente por la broma de Vladimir, la había llamado madre en ruso, lo parecía por lo mandona que se había vuelto


  -Yo creo que mejor nos preparamos. Vladimir prepárate para salir tardaremos al menos 3 días, si necesitas ropa Conrad te la conseguirá- salió seguido por Tara quien iba pegada a su espalda hasta que llegaron a la habitación, donde él cerró la puerta y la atrajo hacia él


  -¿Qué haces Cedric? Te están esperando abajo


  -Uno rápido


  -Pero si no me has dejado dormir en toda la noche, ¡vaya energía que tienes! - se lamentó mientras él le iba desnudando y robándole besos entre sonrisas. La maleta quedó para un rato después, cuando se volvieron a vestir, bueno, ella, él solamente se había levantado la falda, por lo que enseguida se puso a guardar lo que necesitaría para tres días.


  -Y ¿no hay un banco más cercano?


  -No, ya te he dicho que el más cercano está en Durness, lo he ido retrasando, pero ya es imprescindible ir a por dinero para pagar a los hombres, y para la casa. Antes casi no gastábamos, pero ahora, con tus cambios y las cosas que quieres hacer uff- bromeó, ella le dio un codazo en la barriga, y luego le apartó para acabar de prepararle ella el bolso.


  -¿Cuantos kilómetros son?


  -Ciento diez más o menos.


  -Ten cuidado Cedric


  -No te preocupes, me voy porque Vladimir ha sido muy rápido en venir, Niurka tiene que conseguir que alguien entre en el castillo, eso lleva tiempo. Conrad y el resto de los hombres están avisados. Cuando vuelva veremos qué medidas tomamos para asegurar el castillo.


  Ella asintió cerrando el bolso, luego se lo entregó, se miraron, era la primera vez que se separaban desde su unión


  -No llores- la abrazó


  -No lloro, se me ha metido algo en los ojos


  -Ya- sonrió, ¿qué iba a hacer tres días sin ella? - y no te metas en líos hasta que yo vuelva, te quiero, aunque seas irlandesa, pelirroja y bajita.


  -¡Y yo a ti, aunque seas escocés y tonto! - sonrió entre lágrimas.


  -Ya lo sé, un beso para el viaje- después de varios seguidos que les dejaron sin respiración la separó de su cuerpo con esfuerzo.


  -Me tengo que ir- ella dio un paso para atrás


  -Si no te importa no bajo a despedirme, no quiero llorar delante de todos.


  -No quiero que bajes- dejó que su amada cara reposara en su callosa mano una última vez y le besó en la frente, luego se fue.


  Tara corrió hacia la ventana, hasta que vio como subían a los caballos, Cedric hizo que el suyo diera la vuelta para poder verla, y puso su mano en el corazón como despedida, luego se puso al galope.


  Ella notaba un dolor tremendo en el pecho, era una angustia que no había sentido nunca, se dejó caer en la cama mientras sollozaba sin descanso. Así la encontró Nanny que la trajo un té poco después.


  Al día siguiente la regañó por seguir bajo la ventana del salón mustia y sin hablar con nadie, por lo que accedió a acompañarla al bosque a buscar hierbas para sus remedios.


  No se dieron cuenta que alguien las seguía, hasta que Tara giró la cabeza tras ella, Nanny estaba recogiendo unas raíces, pero la chica no había escuchado para qué servían. La cogió del brazo y le hizo la señal de silencio, luego señaló a su izquierda para intentar rodear a su seguidor ya que no podían volver por el mismo camino, pero Tara que iba mirando hacia atrás chocó con un desconocido. No iba vestido con tartán, llevaba una especie de túnica con pieles de animales, nunca había visto hombres vestidos así, tras él salió otro hombre igual. Tara desanduvo unos pasos sin dejar de mirarlos, con Nanny agarrada de la mano.


  -¿Que ocurre Tara? - se giraron hacia la voz que venía tras ella


  -Conrad ¡gracias a Dios! - respiró aliviada- no sé si conoces a esos dos, pero me dan mala espina, no creo que sus intenciones sean buenas.


  -Sus intenciones y las mías son las mismas sassenach, devolverte a tu amada familia, y que dejes de rondar por aquí- Tara no podía creer lo que escuchaba


  -¡Maldito traidor! - le gritó Nanny, dirigiéndose hacia él, Conrad le clavó la espada en el vientre y la sacó tranquilamente limpiando la sangre con tranquilidad. La chica cayó junto a la mujer que la había criado emitiendo un grito terrible, y apoyó la cabeza en su pecho sollozando y gritando, escuchó un gemido por parte de la mujer y bajó la cabeza para escuchar lo que le susurró- intentaré resistir para decírselo a Cedric, retrásalos y deja rastro, él te encontrará donde estés.


  -¡Nanny! ¡Nanny! - gritó. Uno de los vikingos la cogió por la cintura provocando que ella se revolviera con patadas y mordiscos, al ver que no iban a conseguir llevarla sin matarla Conrad le dio un golpe en la cabeza con la empuñadura de su espada y se desmayó. Se echó su cuerpo al hombro como si fuera un saco de patatas y se dirigieron todos a los caballos, tenían que esconderse hasta poder seguir con el plan.


  Niall estaba extrañado porque no encontraba a Tara, eso le hizo buscarla por el bosque ya que sabía que solía pasear por allí con Cedric. Encontró a la anciana tirada en el suelo, quien le contó lo ocurrido antes de desmayarse. El chico sabía que no podía perder tiempo, por lo que fue a buscar a Megan para contarle todo.


  -¡Vamos dime donde está! - corrieron todos hacia allí


  Megan, intentando reanimar a la mujer le volvió a preguntar


  -¿Estás seguro de que era Conrad? - el chico asintió con cara de asustado.


  -Bien Niall, no nos podemos fiar de nadie, hay que avisar al laird, ¿tú serías capaz de ir a Durness solo?


  -Creo que sí


  -Escucha, vas a pedir un caballo en el establo, el más fuerte que tengan, y les dices que te he mandado a Ullapool a comprar algunas cosas para la cocina, nada más. Cuando pregunten ya veré lo que les digo. ¿Estás segura de que les encontrarás?


  -Sí, una vez fui con ellos, fuimos muchos al banco porque había que llevar mucho dinero, y me dejaron acompañarles, me acuerdo de ir, es fácil, pero está lejos.


  -Lo sé- iba a salir corriendo, pero Meghan le cogió la barbilla y le hizo la cruz en la frente con el pulgar-Que San Andrés te acompañe hijo mío- él con los ojos empañados en lágrimas asintió por última vez y salió corriendo hacia el establo al máximo que daban sus delgadas piernas.


  La posada no era nada del otro mundo, pero lo peor era que tenía que aguantar la compañía del ruso. Por lo menos no entablaba conversación con él, lo que era de agradecer, además tenía una sensación extraña como si le ardiera el pecho, seguramente la cena le había sentado fatal.


  Estaban acostados en el establo junto a sus caballos, Cedric no pensaba dejar que nadie le cambiara su excelente caballo por algún jamelgo, cuando escucharon llegar a alguien a quien regañaba el mozo de la cuadra por llegar a esas horas, cuando escuchó contestar a la otra persona Cedric se levantó rápidamente y salió hacia la entrada.


  -¡Laird!, ¡vengo a buscaros!, llevo cabalgando un día y medio, he dormido en la cuneta unas horas y he seguido...- el chico parecía a punto de llorar, Cedric apretó los labios y le cogió suavemente del cuello para acercarlo a él


  -Niall, dime qué ha ocurrido.


  -¡Se han llevado a vuestra señora y han matado a la anciana, ha sido Conrad y dos vikingos!


  -¡Cuidado con lo que dices si no quieres que te corte la lengua! - le sacudió del brazo


  -Es la verdad, me lo dijo la anciana que se estaba muriendo porque Conrad le había clavado su espada- sollozaba como un niño. Cedric miró a Vladimir que le miraba apenado y que le contestó- es muy posible, yo siempre he sospechado que tenía un contacto entre tus hombres, pero nunca hubiera imaginado que fuera él


  En ese momento Cedric soltó un grito espeluznante que prometía sufrimiento y muerte para quien se hubiera atrevido a robarle lo que más quería.


  El viaje de vuelta parecía interminable, cuando llegaron al castillo estaban destrozados, enviaron al chico a la cama, Cedric quería salir en media hora, ya que tenían que coger comida y ropas además de cambiar sus monturas.


  Estaban en la cocina cenando algo, cuando Vladimir atacó.


  -Cedric, ¿sabes que es una locura salir corriendo detrás de ellos no?


  -No, no sé nada de eso, si solo vas a decir tonterías, cierra la boca- Cedric estaba peligrosamente cerca de la transformación.


  -Es un cebo, la van a utilizar de cebo para conseguir que vayas solo a donde sea, pero te propongo un plan para que no les salga bien.


  -No pondré en peligro la vida de mi mujer – Vladimir le miró asombrado


  -No me refiero a la zorra de tu prima, sino a Tara, ella es mi mujer, cuando solucionemos esto la ataré a mí de todas las maneras posibles.


  -Cedric, piensa, esto es lo que sabíamos que iba a ocurrir. Seguramente mañana recibirás un aviso para que vayas a algún sitio, y por el camino te emboscarán, a tu mujer no le servirás de nada muerto.


  -Y ¿qué quieres que haga? ¿No ir?


  -No, te pido que me escuches tranquilo, y no te transformes porque a ese juego podemos jugar los dos. Escucha, hay que pensar dónde pueden estar. Tiene que haber alguien que haya visto algo, incluso tú puedes saber algo que no has dado importancia. Yo hace unas noches vi a un hombre volver desde el bosque y aunque bajé y abrí la puerta no le vi, debía ser Conrad que entró por otro sitio. Mi prima tiene un par de bestias vikingas que se encargan de hacerle algunos trabajos, me lo dijo Melbourne, por si nos servía de algo, ha matado a bastante gente, por si te vieras en la necesidad de acabar con ella, no dudes en hacerlo, se lo merece, y nadie te va a juzgar por ello, menos el Gobierno Británico.


  -Entiendo, y sabes ¿dónde pueden estar esos dos?


  -Pues no, pero casualmente en Londres sabían que tenía un contacto aquí y han pensado mucho como podía ser que se comunicase con alguien del Castillo sin que os enterarais. Hace tiempo que pusieron un espía en el pueblo, en la posada, que es donde os guardan las cartas hasta que Conrad las recogía.


  -Claro, por eso iba todas las semanas al pueblo.


  -Claro. Desde hace poco la persona que os guarda las cartas tiene instrucciones de hacer copia de todas las que recibís y luego volver a cerrar el sobre, siempre con guantes para no dejar su olor en las páginas.


  -¡Haberlo dicho antes!, ¡vamos al pueblo!


  Corrieron a coger otros caballos al establo


  La hija del posadero, una chica que tendría 16 años era la persona pagada por el gobierno para espiar a Conrad, estaban atónitos los dos, pensaban que era su padre, pero este estaba durmiendo sin enterarse de nada.


  Vladimir le enseñó una nota de Melbourne por la que le autorizaba a ver la carta, y ella le enseñó la copia. La leyeron apresuradamente. Dieron las gracias y se fueron precipitadamente, volvieron al castillo, una vez allí se sentaron en la biblioteca para tener algo de intimidad.


  -¿Ardmair?, ¿dónde está eso?


  -Es brillante, nunca se me hubiera ocurrido, es una aldea de pescadores abandonada precisamente por las incursiones de los vikingos. Solo quedan las cabañas abandonadas, estarán en una de ellas.


  -¿A cuántos kilómetros?


  -Unos diez.


  -¿Qué quieres hacer?, aparte de ir a por ellos, sacarles las tripas y traer a tu mujer evidentemente. Pero vamos a pensar algo más práctico, si es posible algún plan en el que nosotros salgamos vivos.


  -Te veo muy chistoso para ser un hombre que estaba tan deprimido hace un par de días


  -Será el aire de tus montañas, que me ha revitalizado, ¿tienes un plan o no?


  -Sí, hay que ir y rodearlos, esperar a que manden a quien sea para vigilar y para enviarme la carta, y, cuando veamos cómo es más seguro para Tara, asaltamos la cabaña.


  -Me parece bien, ¿a qué esperamos?


  De nuevo sobre el caballo con dos hombres más de su clan, cuando estaban llegando al asentamiento, Cedric pidió silencio, por lo que bajaron de los caballos y los dejaron atados. El resto del camino lo hicieron a pie, protegiéndose con la arboleda que había frente a las cabañas. Vladimir le dio un codazo para que mirara al oeste, había atracado un barco de vela, su vía de escape, imaginaba. Apretó los labios y distribuyó a los hombres, se fueron colocando poco a poco hasta que tuvieron todos los flancos cubiertos.


  


  Tara se había despertado con un dolor de cabeza insoportable y sangre en la boca, al darle el golpe se había mordido el moflete, escupió sobre el suelo la sangre.


  -¡Qué bien!, ¡ya estás despierta!


  -Conrad ¿por qué lo haces?, esto destrozará a Cedric


  -Cedric, Cedric, estoy harto de él, el niño bueno, el laird, ¡¡el laird es un blando que nunca debería haber sido el jefe del clan!!- escupió, su cara se había transformado en una máscara de odio


  -Yo no te he hecho nada Conrad. ¿Dónde me llevas?


  -Tú eres igual de blanda que él. No significas nada, solo hay una mujer que es como yo, es igual a mí en valentía.


  -Querrás decir en maldad- él le cruzó la cara de un bofetón- Cuidado Tara, yo no soy Cedric, te tengo que entregar viva, pero no me han dicho en qué condiciones- la cogió de las manos atadas y la levantó del suelo, los vikingos miraban todo, pero no habían hablado.


  -Quizás a nuestros amigos les gustaría probar por qué os pasáis todo el tiempo que tenéis libre en la habitación. Quizás seas especial y es una lástima que solo te pruebe un hombre.


  -¡Conrad!, Conrad, te lo suplico, mátame- le miró horrorizada, ¿cómo podía haberle considerado su amigo en algún momento? - pero no me entregues a ellos.


  Los dos gigantes la miraban fijamente esperando ver cómo se resolvía la situación. Pero Conrad se cansó de jugar con ella, tenía prisa por cumplir sus planes.


  -Salid a llevar la carta, y luego os apostáis en el bosque, cuando pase le matáis, quiero ver su cabeza como prueba, sino no cobraréis.


  -Nooooooooooooooo- gritó la chica, con las manos en forma de garras se lanzó hacia él para clavárselas en los ojos - ¡Quieta! - volvió a pegarla, esta vez le rompió el labio, ella le miraba con ojos de odio- Si no te mata Cedric lo haré yo, cerdo- Conrad volvió a levantar la mano para pegarla, pero ella no se amilanó, sino que le mantuvo su mirada con la dignidad de una reina, finalmente él bajó la mano. A través de un ventanuco que había tras Conrad, vio pasar una sombra con un tartán gris, casi grita de alivio. Miró a su alrededor para ver si encontraba algo que pudiera usar como arma, pero con las manos atadas era imposible hacer nada. Cedric, definitivamente era él, la miraba enfadado desde la ventana, pero ¿que pretendía que hiciera? Se tiró al suelo simulando un desmayo.


  -No estoy para jueguecitos, la movió un poco con la pierna y al ver que no abría los ojos puso la rodilla en tierra para cogerle de la cara, en ese momento estalló la locura, Cedric se lo quitó de encima estrellándole contra la pared y Vladimir, con toda la delicadeza que pudo le ayudó a levantarse y la sacó de la cabaña


  -Pero Cedric...


  -Confía en mí es mejor que no veas eso- con un cuchillo que se sacó de la bota le cortó las cuerdas de las manos y miró las heridas atentamente.


  -Hay que curarlas- le giró la cara para ver los golpes que tenía en ella- si no se ocupara Cedric sería un placer encargarme de él


  -Deja de hacer manitas con mi mujer- la abrazó como si quisiera meterla bajo su piel para que nadie volviera a hacerle daño


  -Cedric- sollozó- creía que iba a morir


  -Ya mi amor, ya ha pasado, vámonos de aquí- la levantó en brazos llevándola hasta su caballo.


  -Cedric, Nanny ha muerto


  -Lo sé querida, lo siento, agárrate a mi cuello àlainn, vamos a galopar, quiero llegar cuanto antes a casa.


  Los cuatro caballos enfilaron hacia el sur mientras amanecía en aquella tierra salvaje.


  EPILOGO


  


  Tara estaba en la cama obligada por su marido, estaba tan enfadada que no le hablaba desde el día anterior, bueno excepto cuando hicieron el amor por la noche. No podía quedarse seis meses en la cama simplemente porque estuviera embarazada, ¡era de locos! Se levantó hacia la ventana donde se pasaba casi todo el día, pero volvió corriendo a la cama cuando escuchó chirriar la escalera, afortunadamente la escalera estaba de su parte y avisaba


  -¿Cómo te encuentras? - ella giró la cabeza hacia la pared, si pensaba que le iba a hablar estaba listo


  -Es una lástima que sigas mal de la garganta, ya que quería saber tu opinión sobre los vestidos que habíamos encargado en Durness, ya están aquí. Pero si no estás interesada no te los subo, los guardamos en el sótano para cuando te apetezcan.


  -Marido- ronroneó- él se giró divertido, se habían casado hacía un mes, después de enterarse de que Niurka había sido asesinada en su cama junto con su última amante, Eve, pero nunca le llamaba así- quería comentarte que he estado pensando que tienes razón, no es conveniente que haga esfuerzos, y por eso, he decidido cambiarme de habitación, así el niño y yo estaremos más tranquilos, y no te molestaremos por las noches.


  -¿Queeeeeeeeeeeee? - ella sonrió vengativa


  -Tranquilo, cuando el niño tenga un año o dos podemos volver a dormir juntos, claro que hasta que me quede embarazada, porque entonces ...- no pudo seguir hablando porque él se había tumbado frente a ella y la miraba feliz.


  -Está bien, entendido, nada de confinarte en tu habitación, pero no puedes hacerme chantaje.


  -No es chantaje, es utilizar las armas que tengo a mi alcance- respondió mientras le agarraba por la nuca atrayéndole hacia ella para besarle sonriente.


  -Van a decir que soy un calzonazos- ella se encogió de hombros


  -¿Y eso te importa?


  -Ni lo más mínimo- la tomó en sus brazos para continuar lo que ella había empezado. Al fin y al cabo, el trabajo de marido era muy duro y había que esforzarse continuamente para hacerlo bien.


  


  


  


  


  FIN
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